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    En una cabaña muy cálida y discreta, muy bien decorada por su madre y construida por las propias manos de su padre, había crecido Sonja, la flor más hermosa que hubiese sido vista en aquel campo de algún lugar de Polonia.


    La belleza para algunos era una bendición, pero para Sonja, había sido un elemento que había creado discordia en muchas etapas de su vida. Con tan sólo recordar su niñez y la competitividad tan fuerte que existía con otras pequeñas, todo dejaba de ser hermoso y atractivo para aquellos que deseaban la belleza absoluta.


    Parecía que una chica como ella en este entorno, no sería demasiado relevante, pero había algo muy particular en su personalidad que la hacía destacar por alguna razón. Iluminaba cualquier espacio, cualquier habitación donde se encontraba la joven, era totalmente diferente a cualquier otro lugar, irradiaba una energía masiva, la cual, cada vez se fue haciendo mucho más intensa e incontrolable. Esta capturaba a los enamorados y los dejaba atrapados en una Red de obsesión que difícilmente podría alejar.


    Decenas de niños habían llegado a las puertas de la residencia de Sonja Vega, quien los rechazaba constantemente uno detrás de otro, mientras estos llegaban con cartas de amor, flores, peluches, o simples detalles sencillos que tenían como único objetivo enamorar a la hermosa niña.


    Pero esta, siempre había sido protegida por su padre, quien asumía que tarde o temprano esa ola de fanáticos cesaría. No podía estar más alejado de la realidad, ya que, surgió exactamente lo contrario.


    Estaba ocurriendo lo opuesto a lo que imaginaba Francisco, aquel hombre fornido, de barba blanca, ojos grises y cabello bien peinado siempre. Sus manos robustas habían trabajado en diferentes tipos de labores, siempre utilizando la fuerza y la precisión, así que, había pasado por la construcción, la carpintería, y había aprendido mucho de estos oficios.


    Esto hacía que Francisco tuviese un cuerpo bastante fuerte intimidante, así que, cuando estos enamorados llegaban a las puertas de la casa de Sonja Vega, fácilmente salían ahuyentados por el simple aspecto de este sujeto que parecía ser un asesino en serie.


    Ni siquiera tenía que abrir la boca para ambientar los, simplemente con mirarlos fijamente, los intimidaba de una manera tal, que no era necesario decir nada. Pero Francisco, en su necesidad de proteger a su hija, había descuidado los flancos más débiles, y le había dado cabida en su propia casa al peligro más inesperado. Xavi, su mejor amigo, había visto crecer a Sonja, y con ojos de deseo, siempre la había visto constantemente y nunca había podido materializar su mayor fantasía.


    Aquel hombre de ojos oscuros y malvados, llenaba de un terror increíble a la chica, la cual parecía presentir lo que estaba por ocurrir muchos años después. Repetidas habían sido las ocasiones en las cuales Sonja le había asegurado a su madre, Victoria, que no le gustaba para nada este sujeto Xavi.


    Lo habían invitado muchas oportunidades a cenas especiales, fechas destacadas, e inclusive una navidad la habían celebrado en compañía de este sujeto y su propia esposa, una mujer que no parecía estar del todo feliz encontrándose al lado de Xavi.


    Desde siempre, Sonja había sido muy observadora, y entre sus análisis, había determinado que aquel hombre definitivamente no era de confianza. Había sido el mejor amigo de su padre desde que tenía memoria, lo había visto en casa en tantas oportunidades que no podían ser cuantificadas.


    Pero a pesar de esta fuerte amistad y la profunda confianza existente entre ellos, existe una sensación en el corazón de Sonja que no la deja estar tranquila o en paz. Esto, le incomoda de una manera tremenda, haciéndola estremecerse cada vez que se encuentra cercana a este sujeto.


    Quizá habían sido algunas miradas fijas que se llevaban a cabo durante diferentes situaciones en la casa, pero tarde o temprano, Sonja descubriría de una forma bastante desagradable que todo lo que había imaginado que pasaría años atrás, se materializaría cuando cumplió sus 19 años de edad.


    Nunca se había imaginado fuera de aquel poblado, aquella pequeña ciudad tenía una gran cantidad de auge rural, así que, está en compañía de su familia, tenían una gran reputación en la siembra de duraznos y fresas.


    Ayudaba a su padre a recoger los cultivos, mientras éste, generaba una gran cantidad de dinero para poder mantener la economía del hogar estable. Hacía años atrás que se había asociado con Xavi, quien era el dueño de la mitad del capital que se había invertido en aquellos procedimientos que llevaron a aquellos cultivos hacer uno de los más deliciosos de todo el pueblo.


    Sonja tenía sólo 15 años cuando comenzaron a desarrollar este proyecto, así que, la frecuencia con la cual Xavi asistía a la casa, se había hecho mucho más constante, y esto no la hacía feliz.


    Prefería estar la mayor parte del tiempo en la escuela, ya que, era ya insoportable el hecho de llegar a casa y tener que encontrarse con este sujeto, el cual había comenzado a emprender un proceso de divorcio de su mujer, y pasaba una gran parte del tiempo en el trabajo, que las tierras de su familia.


    Lo último que quería la chica, era tener que verle el rostro a Xavi, y no había una razón en específico que pudiese explicar esta actitud por parte de Sonja, era algo natural, instintivo, como si su sensación más primitiva de peligros se hubiese activado en su interior.


    Esto siempre estaba alertándola ante las posibilidades de que algo muy desagradable ocurriera en cualquier momento. Y es que esa mirada oscura y penetrante que generaba Xavi, no era de alguien normal.


    Sonja había tenido que avisar por muchas situaciones vergonzosas debido al deseo y atractivo que generaba en los hombres, pero nada era tan desagradable como lo que generaba Xavi.


    Aunque nunca había tenido un gesto grosero, jamás había sobrepasado, y siempre había sido como un tío para ella, Sonja no podía tolerar esta relación entre su padre y este hombre, ya que, imaginaba que tarde o temprano lo traicionaría, intentaría propasarse con su madre o quizá con ella misma, pero no confiaba en lo absoluto en él.


    Había sido totalmente irónico para ella que fuese precisamente este sujeto el que la obligaría a escapar de su poblado una noche cuando finalmente las cosas comenzaron a destruirse en la vida de la hermosa joven tan codiciada.


    No tenía la culpa de ser tan hermosa, simplemente la vida había sido generosa con ella y le había proporcionado una piel de seda, facciones perfectas, curvas muy sugerentes, y esos pechos deliciosos que se habían desarrollado más de la cuenta y que en un principio habían generado algunos complejos, pero finalmente las había aceptado.


    Durante sus años de secundaria, podría verse a Sonja caminando encorvada por los pasillos de la escuela, tratando de ocultar aquellos senos que de alguna u otra forma despertaba en el morbo entre los chicos.


    Se habían burlado de ella en ocasiones, otras chicas simplemente la envidiaban, odiaban que fuese tan perfecta, que sus nalgas fuesen tan redondeadas y que parecieran talladas a mano, y no había forma de que Sonja pudiese evitar esto más que utilizando ropas que trataran de disimular sus atributos.


    Estudiantes, profesores, padres de sus compañeros, todos simplemente quedaban anonadados ante el paso de esta hermosa chica, la cual, dejaba mucho a la imaginación, ya que, trataba de cubrirse al máximo y recogía su cabello de manera recatada para no provocar a los hombres. Su madre había sido la principal fuente de consejos, ya que, esta sabía que su hija constantemente estaba en peligro y había tratado de sobreprotegerla en todo momento.


    Pero Sonja tenía hambre de independencia, era un apetito insaciable que tenía de ser totalmente autónoma y desligarse de esa necesidad de su madre de poder estar en todos los lugares y en todas las situaciones para tratar de protegerla.


    No podía ser omnipotente y no tenía que estar en cada instante para tratar de solventar las situaciones y los problemas que surgían en la vida de Sonja, pero su trabajo de madre, era inevitable, y actuaba por puro instintos.


    Hubiese deseado que aquella noche hubiese estado…


    Pero después de sus 15 años de edad, finalmente su madre, Victoria, había comenzado confiar en ella y le había dado la posibilidad de que fuese mucho más libre. Demostró que era una chica responsable y muy capaz de lidiar con situaciones muy vergonzosas, las cuales, simplemente se convertían en experiencias más o experiencias menos.


    La vida de Sonja no era traumática, las cosas no eran del todo tan malas, si había una Parte de ella que disfrutaba enormemente de ver como la visualizaban dos chicos cuando pasaba por el campus de la universidad.


    Cuando había finalmente iniciado los estudios, era una nueva etapa totalmente diferente, con personas mucho más maduras y de alguna u otra forma, estaban dispuestos a crear un vínculo con ella que iba más allá de su cuerpo o el atractivo que despertaba. Había generado un buen grupo de amigos, había hecho buenas conexiones con sus profesores, ya que, era una chica talentosa, y se perfilaba como una futura estudiante de mercadeo con mucho éxito.


    Pero sus planes, habían tenido que ser interrumpidos de manera abrupta debido a la llegada de un evento que no había sido nada agradable para la chica de belleza total. Sonja siempre había sabido que la presencia de Xavi en la casa no dejaría buenas consecuencias en algún momento.


    Aquella noche, cuando llegó a casa, el coche de su padre no se encontraba en la residencia, pero sí pudo ver a la camioneta roja de Xavi, la cual, se encontraba aparcada justo frente al edificio de madera y jardines de flores. Esta, trató de visualizar el lugar para revisar que su padre estuviera por el área, pero no vio a nadie.


    Estaba oscureciendo, ya el sol se había despedido de ese día y sólo quedaban algunos rayos en el cielo, coloreando las nubes y dando entrada a aquellas hermosas estrellas que siempre se posaban sobre el cielo de aquel poblado como una corona. Sonja disfrutaba mucho de llegar a casa, era su lugar de descanso y su paraíso, ya que, nada era mejor que entrar a su habitación y desconectarse de ese mundo en caos que siempre la rodeaba.


    Todo era desorden, ruido, gritos, caos total en las calles, así que, una vez que se encerraba en su habitación, finalmente ese periodo de paz comenzaba a adueñarse de ella, dándole la oportunidad de relajarse y disfrutar de su soledad. Aunque había hecho muy buenos amigos en la universidad, Sonja disfrutaba de estar sola, sentía que era el momento de encontrarse con ella misma y escuchar sus propios pensamientos.


    Estaba cansada de tener que escucharlos a todos tratando de describirla, hacer énfasis en su belleza, preguntarle algunos de los secretos que utilizaba para mantener su piel tan tersa, su cabello tan humectado y sus uñas tan perfectas. Sonja simplemente cuidaba su aspecto, era muy meticulosa con esto, así que, no se trataba de tratamientos extenuantes, su belleza era natural.


    Esa misma belleza que siempre la había acompañado desde que había nacido, se convertiría en su maldición aquella noche, ya que, aunque dudó para entrar a su residencia, finalmente había decidido abrir la puerta. Giró el picaporte e ingresó con cuidado, como si estuviese entrando a una casa que no era la suya, algo que no era habitual.


    Pisaba con cuidado, y al saber que la camioneta de Xavi estaba allí, asumió que aquel hombre se encontraba en la residencia. No era la primera vez que habían dejado a este hombre quedarse en la casa, ya que, en medio de ese proceso de divorcio que se había extendido mucho más de lo que se imaginaba, en ocasiones le pedía el favor a Francisco de quedarse allí para no tener que pagar por un hotel.


    Pero era la primera vez que Sonja llegaba la casa y se encontraba totalmente sola con este hombre, ya que, Xavi se había quedado en casa, pero nunca a solas con ella. Parecía que todo había confabulado para el desastre, ya que, cuando Xavi notó la llegada de Sonja, este se puso en alerta de manera instantánea. Se encontraba en el mueble de la sala principal cambiando los canales del televisor con el mando a distancia. Éste, observó a la chica de pies a cabeza y sonrió de una manera bastante agradable.


    —Qué bueno que has llegado a casa, Sonja. ¿Qué tal te ha ido? ¿Cómo estás? —Dijo Xavi mientras apagaba el televisor.


    —Estoy muy bien, gracias. ¿En dónde están mis padres? —Preguntó la chica de una manera bastante curiosa.


    —Parece que tu madre olvidó hacer algunas compras. Francisco ha decidido llevarla antes de que cierren la tienda. Estarán aquí pronto, no te preocupes. —Dijo Xavi mientras la veía fijamente.


    Era bastante incómodo para ella tener que resistir esa mirada invasiva que se precipitaba sobre ella constantemente. Aunque veía hacia los lados o trataba de evadirlo, esa mirada siempre la había afectado de una forma bastante profunda. La incomodaba, la hacía experimentar algunos escalofríos, de verdad que la afectaba intensamente, y no había manera de crear un antídoto en contra de esa sensación, era algo natural en ella.


    —Ven, tengo palomitas de maíz. ¿Por qué no te sientas a mi lado y conversamos un poco? Casi nunca hemos hablado en realidad, no sé mucho de ti. —Dijo Xavi.


    Aunque era algunos años menor que su padre, este sujeto seguía siendo >ella, de hecho, le doblaba la edad. Tenía 38 años de edad, así que, no era precisamente el hombre que tomaría en cuenta para relacionarse.


    Tenía muchos chicos a sus pies que resultaban ser verdaderos modelos de revista, cuerpos perfectos, jugadores de fútbol que resultaban ser el sueño de cualquier chica, pero Sonja no había tomado en cuenta estas ofertas, ella quería estar sola y disfrutar de sus etapas a tiempo.


    Pero con la intención de no ser grosera con Xavi y generar un ambiente tenso e incómodo, Sonja había accedido a esta oferta de sentarse su lado, algo que no debió hacer nunca. Con cierta duda, se acercó a él, y después de meter su mano en el tazón de las palomitas de maíz, llevó algunas a su boca y trató de ser cordial.


    —Debes ser la chica más hermosa de tu clase. Has crecido mucho, Sonja. —Dijo Xavi mientras trataba de apartar el cabello de su rostro.


    Una alerta se despertó instantáneamente y Sonja entendió que se encontraba en un grave peligro. Este hombre había sobrepasado el límite de la distancia correcta, el espacio de la chica había sido violado, y jamás había sido tocada por él, no se lo había permitido. Pero es oportunidad, sintió como los dedos de aquel hombre apartaron su cabello y dejaron a la vista su rostro.


    Los ojos de Sonja estaban clavados en el suelo, sentía terror de encontrarse con aquella mirada invasiva que generalmente lee dirigía este hombre, el cual, después de apartar su cabello, llevó su mano directamente hacia el muslo de la chica, la cual, se quedó totalmente congelada ante la confusión que esto le había generado.


    No podía creer que este hombre hubiese traspasado la línea fronteriza entre el respeto y el abuso, ya que, se estaban aprovechando de la oportunidad de estar solos para tratar de seducirla.


    Ni en sus peores pesadillas, Sonja hubiese imaginado accediendo a un acto como este, así que, trató de ponerse de pie y salir de allí, pero Xavi, al sentirse amenazado y ante la posibilidad de que esta le contara absolutamente todo a Francisco, la sostuvo por la muñeca y la obligó a sentarse nuevamente.


    La situación había cambiado rápidamente de contexto, había pasado de ser una simple conversación inocente e ingenua, a ser una violación, ya que, había roto con cualquier parámetro o regla y se estaba dejando llevar por el instinto más salvaje.


    Sonja cayó abruptamente sobre el sofá, y el saber que no tenía demasiado tiempo, Xavi chava lanzó sobre ella, sujetándola por las muñecas y comenzando a besar sus mejillas tratando de llegar a sus labios, pero Sonja luchaba fuertemente por evitar que esto ocurriera.


    Con 19 años de edad, ni siquiera había dado su primer beso de forma voluntaria como para tener que soportar los besos de un hombre mayor que ella que trataba de sobrepasarse. Sonja hizo lo posible por liberarse, pero la fuerza de este sujeto la superaba enormemente.


    Forcejearon, trató de gritar, pero este, finalmente la liberó de una de sus muñecas para bajar la cremallera de su pantalón y perpetuar el acto más deplorable que podría ocurrírsele a un hombre con una chica de estas características.


    Era inocente, virgen, totalmente ingenua y confiada, así que, este había jugado con la manipulación para poder acceder a ella y limitarla bajo sus deseos. Sonja no estaba dispuesta a dejarse abusar por este sujeto, no importaba cual fuese el nexo entre él y su padre, así que, la chica utilizó la mano que tenía libre y arañó con mucha fuerza la mejilla de aquel sujeto. Marcó con fuerza tres líneas rojas en su rostro, las cuales, dejarían una clara señal de la confrontación.


    Esto enloquece por completo a Xavi, quien la tomó del cabello cuando trato de escapar. La lanzó al suelo, y mientras bajaba sus pantalones hasta las rodillas, estaba dispuesto a poseerla así fuese a la fuerza y dispuesto a enfrentar las consecuencias de aquel acto.


    Pero Sonja, al ver que no tenía demasiadas opciones, había tomado abruptamente un pequeño candelabro que se ubicaba sobre la mesa de color cobre ubicada en el centro de la habitación.


    Siempre había odiado ese candelabro, le parecía que no era acorde a la decoración, pero por primera vez, había estado satisfecha de ver este objeto allí. Lo tomó en su mano derecha, y utilizando toda la fuerza posible que corría por su cuerpo gracias a la adrenalina, golpeó con mucha fuerza la cabeza de Xavi, ante lo que, este cayó como un cuerpo inerte justo al lado de ella. No sabía si lo había asesinado, no tenía la menor idea de lo que había ocurrido allí, estaba muy confundida y pensaba que se trataba de una horrible pesadilla.


    Ante el ataque de pánico, Sonja simplemente pensó en escapar. Se imaginó que pronto llegarían las autoridades y al ver el cuerpo de este sujeto muerto, tendría que afrontar las consecuencias de una muerte. No quería estar encerrada en la cárcel el resto de su vida, así que, dejándose llevar por el impulso, Sonja corrió hacia su habitación y guardó en su maleta toda la ropa que cabía en ella.


    Tenía algunos ahorros en efectivo, y esto sería suficiente para salir del país, ya que, no podía darle explicaciones a nadie. Absolutamente todos creían que Xavi era un hombre intachable con una reputación totalmente limpia. Nadie creería que allí lo que había pasado era un intento de violación que había sido frustrado por las habilidades y las capacidades de la chica.


    Ante esta situación tan desesperante, Sonja no tuvo más alternativa que escapar. Esta había sido en la noche en la cual la joven y exuberante polaca había abandonado sus tierras para ir hacia un destino totalmente desconocido para ella. Renunció a sueños y planes por tratar de mantener su libertad, sin saber que lo que le deparaba su nuevo destino le cambiaria totalmente la forma de ver el mundo.


     


      


    


    


     

    

  


  
     


    2


     


    El miedo es una emoción que puede hacer que las personas modifiquen por completo su conducta, haciéndolos llevar a cabo actos totalmente inimaginables. Esto le había ocurrido a Sonja, una chica, que estaba muy lejos de pensar aquella noche en la que caminaba directamente hacia su casa, que terminaría convirtiéndose en una asesina.


    Bueno, esta era una posibilidad, ya que, no sabía si realmente le había quitado la vida a aquel sujeto después de haberle golpeado con tanta fuerza la cabeza, que, si de ella hubiese dependido, será hubiese partido en dos. Era su inocencia y su virginidad la que estaba definiendo, Sonja no lo había golpeado por gusto.


    No había sido una acción desalmada o sin ningún tipo de base, todo había sido generado por la actitud de este hombre, el cual, ahora se encontraba reposando sobre el suelo de su propia casa, mientras ella se encuentra en la butaca de un transporte público, el cual la lleva directamente hacia la estación de trenes.


    Sus manos tiemblan constantemente sin parar como gelatina, no sabe cómo tratar de disimular, así que, las mete entre sus muslos para no despertar sospechas. Hay muchas personas en el transporte, así que, ella fija su mirada en el exterior de aquel vehículo, mientras observa pasar las casas y locales comerciales que siempre había visto durante toda su vida.


    Tiene unas ganas increíbles de llorar, y en un par de ocasiones, había pensado en el hecho de que no había hecho absolutamente nada malo. Ella había llegado a su propia casa, y un completo enfermo sexual había tratado de atacarla, con narrarle estos hechos a la policía, sería suficiente, pero Sonja no tenía la madurez necesaria como para poder arreglar todas estas ideas en su mente en medio de una tormenta desastrosa que está a punto de hacerla colapsar.


    Con su bolso en el suelo entre sus tobillos, la chica observa con mucho cuidado cada detalle de aquel poblado, ya que, se imagina que no volverá a verlo jamás. Esta joven con actitud totalmente racional, estaba yendo en contra de todo lo natural, ya que, actuaba exactamente como no debía.


    Si había violado las normas, había quebrantado la ley y había quitado una vida, lo más sensato era que enfrentara sus consecuencias de forma transparente si no tenía nada que temer.


    Pero al escapar de la escena, estaba dejando totalmente claro a sus padres y a las autoridades que tenía algo que ver con aquello que había ocurrido, y si Xavi estaba vivo, posiblemente la dejaría totalmente desprestigiada con su versión de los hechos.


    No tiene demasiadas opciones ni lugares a donde ir, el único lugar a donde puede dirigirse es a donde su tía más cercana, la cual, se había mudado a España hacía algunos años atrás, desligándose por completo de su propia madre. No había buenas relaciones en este núcleo familiar.


    Carolina siempre sirvió de gran apoyo para Sonja, la llamada periódicamente y le enviaba dinero cada cumpleaños, así que, siempre había tratado de contar con ella para los momentos difíciles, ya que, parecía ser la única persona de la familia que la entendía.


    Carolina había sido una reina de belleza, había tenido una buena época en sus años mozos, así que, esta también le había proporcionado algunas recomendaciones a Sonja para que ésta no se dejara sugestionar por los hombres cuando trataran de manipularla.


    Carolina no tenía la menor idea de que su sobrina de 19 años va directamente hacia ella, y ante tanto nerviosismo y premura, Sonja había olvidado su teléfono móvil en casa. Recordaba de memoria el teléfono de la casa de Carolina, así que, una vez que se encontraba en España después de tomar múltiples transportes, se comunicaría con ella hasta poder establecer contacto y decirle exactamente qué era lo que había ocurrido y encontrar un lugar donde quedarse temporalmente.


    Cualquiera que tuviese sentido común o utilizara un poco el raciocinio, estaría totalmente en desacuerdo con la forma en que había actuado Sonja, ya que, había dejado totalmente claro que tenía un vínculo con el hecho. Aunque sus huellas estaban en el objeto que había generado el ataque, las condiciones habían sido favorables totalmente para la chica.


    Si hubiese esperado allí a que llegaran sus padres, habría narrado todo lo que habría ocurrido y habría contado con el apoyo de estos, llevando a la cárcel a Xavi si es que este sobrevivía al golpe. Pero esta emoción llamada miedo, podía generar estragos en las personas, transformándolas en unos pocos segundos en personas totalmente diferentes, ante lo que, Sonja simplemente reaccionó por instinto y decidió escapar.


    Polonia no era precisamente el lugar donde había deseado estar en medio de esta situación, así que, era momento de despedirse, no hubo una carta, no señales, no hubo llamada a su madre o a sus padres, lo único que necesitaba era desaparecer, y el destino más cercano que tenía era el de su tía. No resultaría algo del todo desagradable para ella recibir a Sonja, ya que, ésta se había mantenido soltera hasta sus años avanzados.


    Con más de 40 años de edad, esta mujer no se había casado, no tenía hijos y sólo tenía dos perros que funcionaban como una familia para ella. Las decepciones amorosas la habían mantenido totalmente solitaria, y esta vida que había decidido tener era totalmente agradable, así que, no necesitaba más. Siempre había deseado tener una familia normal, pero ante la falta de condiciones adecuadas para que esto ocurriera, había desertado de la idea.


    Sus animales eran el consuelo que necesitaba, así que, antes de forzar la situación y tener un matrimonio fracasado por no planificar bien las cosas, prefería mantenerse sola y dependiendo de sus talentos para poder generar ingresos que le permitían tener una vida bastante cómoda y holgada. Cuando Sonja había llegado a España finalmente, logró comunicarse con Carolina, la cual, reconoció la voz instantáneamente, pero esta vez con un tono de desesperación y dolor.


    —¡Sonja, finalmente apareces! Los últimos días tus padres han estado llamando incansablemente para saber si sabía algo de ti. ¿Qué es todo eso que ocurrió? Te están acusando de un asesinato, cuéntame, ¿qué fue lo que pasó? —Dijo Carolina.


    —Finalmente puedo comunicarme contigo, los últimos días han sido terribles. Estoy desesperada, he llegado a España y necesito un poco de apoyo. ¿Podría ir hasta tu casa? Por favor, ayúdame. —Dijo Sonja mientras lloraba y poco se entendía lo que decía.


    —Eso no tienes ni que preguntarlo, Carolina. Sabes muy bien que cuentas totalmente conmigo. Ven a casa, aquí te esperaré. —Dijo Carolina.


    Esto resultó un verdadero alivio para la chica, la cual, pensaba que estaba totalmente sola y medio de esta situación. No se imaginaba qué haría si Carolina se negaba totalmente ayudarla, y este fue su primer logro en medio de tanto caos después de llegar a España. Con las asesorías de la mujer, esta chica se convertiría rápidamente en una modelo local.


    Realizaba fotografías para algunos eventos, cubría la publicidad de algunos locales nuevos que abrían, trabajaba como promotora o prestaba su imagen para pequeñas campañas publicitarias que no le dejaban demasiado dinero.


    Lo que había ocurrido en Polonia simplemente había quedado atrás, la chica se había negado rotundamente a volver a casa, y habían errado lo que había ocurrido, así que, ese intento de presionarla ante la condición de asesina, se había desvanecido cuando había descubierto que Xavi no había muerto.


    Este, simplemente había recibido una fuerte herida y había quedado inconsciente, pero tratando de hacer que la chica volviera a casa, la amedrentaron muchas veces con que la ley caería duramente sobre ella por ser una prófuga de la justicia. Su vida se había normalizado con el tiempo y ante la creencia de sus padres en la teoría de Xavi, esta chica sintió que ya no tenía nada más que buscar en casa.


    Había quedado completamente decepcionada de la visión que tenían sus padres de su propia hija, y ante estas condiciones, prefería quedarse en España, tiempo suficiente para poder dominar totalmente el idioma y mejorarlo significativamente.


    Los pocos trabajos que había acumulado, finalmente le habían dado la oportunidad de independizarse. Carolina, su amada tía, le había ayudado a encontrar un pequeño departamento, en el cual, comenzaría su propia vida independiente en el país.


    Pero ese karma que venía vinculado a su belleza aún no había desaparecido del todo de su vida. Aún muchos seguían viéndola simplemente como un trozo de carne que podían utilizar como un recurso de entretenimiento personal.


    Sonja, había tratado de escapar en muchas ocasiones de esta situación, pero ya después de tantos años de ser una simple cara bonita con un cuerpo espectacular, ya no podía resistirse del todo ante la idea de que la buscaban simplemente por su aspecto.


    Pero, aunque tenía buen trabajo y el flujo del dinero no era malo, las cosas estaban comenzando a hacerse mucho más reducidas para ella. Los gastos se incrementaban, tenía una vida independiente, así que, tenía que visualizar la posibilidad de encontrar un empleo mucho más lucrativo y firme. Algo que le diera la oportunidad de ganar totalmente el salario que se merecía sin ninguna condición, ya que, había recibido algunos juegos sucios en medio de su vida como modelo.


    Todos la querían en la cama, de eso no había duda alguna. Querían follarla, pagarle con sexo, pero esta, no estaba interesada en lo absoluto en este tipo de intercambios. Sonja se ha planteado un proyecto totalmente claro para su nueva vida en España, y ahora con 21 años, finalmente ha logrado ingresar a una nueva oportunidad de empleo.


    Mientras revisaba el diario una mañana, había visto una oferta en una oficina de publicidad, una de las más prestigiosas de la ciudad de Barcelona, lugar donde había comenzado desarrollar una vida donde no parecía cuadrar.


    Su belleza la cierre saltar en cualquier lugar, y muchos hombres, se le acercaban tratando de conseguir su número de teléfono o tratar de ligar con ella. Sonja simplemente quería vivir en un sótano y no salir nunca más de allí, o salir como estas chicas musulmanas que se cubrían totalmente el rostro dejando solo sus ojos descubiertos para que no la evaluaran simplemente por lo que era estéticamente.


    Estas condiciones la habían golpeado duramente, y aunque sobrestima estaba elevada debido a su belleza, parte de ella se había visto ofendida debido al hecho de que sólo podría convertirse en alguien importante si realmente llevaba el lápiz de labio correcto o el peinado adecuado.


    Los hombres que le habían dado la oportunidad de trabajar simplemente eran con interés de tenerla cerca, con la oportunidad de seducirla o conquistarla, algo que resultaba totalmente vomitivo y deplorable desde su perspectiva.


    Pero así era el mundo, y Sonja no tenía los recursos para cambiarlo, lo único que podía hacer era adaptarse, así que, había tomado la determinación de acoplarse a este esquema si es que así era la única manera en que podía alcanzar sus objetivos.


    Nuevamente el miedo está latente, está a punto de sacrificar quién es realmente, y aunque esto puede llevarla a un estadio mucho más agradable, el proceso posiblemente tenga algunos elementos que pueden incomodarla, pero la adaptación es necesaria cuando los cambios comienzan a surgir.
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    El mundo del modelaje podía representar una entrada muy gratificante de dinero para Sonja, pero esto no era precisamente lo más atractivo que se le había presentado a lo largo de su carrera, ya que, estar parada frente a un local llevando un vestido diminuto y sonriendo todo el día o regalando muestras de perfumes a clientes, no era precisamente el esquema de vida que esperaba la chica tras emigrar de su país.


    Pero hasta el momento era lo único que había funcionado, y los contactos que podía proporcionarle su tía Carolina, estaban vinculados a este mundo. Todos sus buenos amigos, conocidos, y recomendados, trabajaban en este mundo del modelaje, surtiendo a agencias de chicas muy guapas, las cuales, pudiesen convertirse en la imagen de estas marcas.


    Pero, aunque sonaba muy sencillo de hacer, Sonja había experimentado un agotamiento tremendo, ante lo que, fue muy difícil para ella rechazar la última oferta que se le había presentado. Tras una reunión urgente que había solicitado Carolina, Sonja había asistido al departamento de su tía, algo que le pareció bastante misterioso, ya que, no acostumbra a recibir este tipo de llamadas urgentes y repentinas por parte de esta mujer.


    —Tengo la oferta perfecta para ti que finalmente va a resolver tus problemas financieros. —Dijo Carolina a través del teléfono.


    Para cualquiera, escuchar esto siempre era gratificante, ya que, era una salida alternativa a todo este mundo desordenado que se había generado a su alrededor y del cual no sabía absolutamente nada y actuaba por puro instinto.


    Sonja simplemente era una modelo por conveniencia, no por pasión, pero esto que estaba a punto de ocurrirle, giraba en torno a los planes que podía tener el destino, sin importar cuales sean los proyectos, aficiones, gustos o hobbies de una persona.


    —Estaré allá esta tarde, ¿algo que quieras adelantarme? —Preguntó Sonja.


    —Sólo puedo decirte que la persona que está detrás de todo esto, paga muy bien dinero y estoy segura de que estarás en un contexto mucho más familiar a lo que quieres. —Dijo Carolina antes de terminar con la llamada.


    La cita estaba agendada, y no había absolutamente nada más de qué hablar, Sonja estaba absolutamente expectante ante esta nueva oportunidad, ya que, un trabajo alterno la llenaría de mucha felicidad. Quería hacer algo que realmente la apasionara o al menos le diera un poco más de seguridad más que mostrar su cuerpo como si fuese un trozo de carne.


    Pero si hubiese sabido lo que le esperaba tras aquella reunión, posiblemente hubiese seguido mucho más firme ante su idea de seguir siendo una modelo promotora de eventos sencillos. A la hora pautada se había reunido con Carolina, y acompañadas de una taza de café y algunas galletas, ésta le había explicado acerca de qué constaba la nueva oferta de trabajo.


    El hombre que la había contactado y quien estaba interesado en la adquisición de nuevas chicas para su proyecto se llamaba Álvaro Guerra, esta era la primera vez que Sonja escuchaba este nombre, así que, no pareció resultarle demasiado interesante.


    —No puede ser posible que nunca hayas escuchado el nombre de Álvaro Guerra. Es el dueño de un conglomerado de compañías de marketing, es lo que siempre buscaste, ¿cierto?


    —Recuerda que aquí en España no conozco demasiado aún. Si es tan bueno como dices, entonces no tengo nada que pensar. Voy recomendada por ti. —Dijo Sonja.


    —Yo he tenido la oportunidad de reunirme con él en un par de ocasiones y el sujeto es un sueño. Te encantará su personalidad y seguramente te encantará su aspecto. —Dijo Carolina de una forma muy pícara.


    —Vamos, no tienes que venderme más detalles acerca del proyecto, necesito dinero, y si este empleo puede proporcionármelo, entonces no hay problema, tomaré el trabajo lo antes posible. ¿Cuándo tengo que ir a reunirme con él?


    —Cuanto antes te reúnas con él, mejor. Es algo impaciente y un poco metódico. No te sientas aludida por sus comentarios o gestos, él tiene una personalidad muy particular, pero en el fondo es un tipo muy agradable. —Dijo Carolina.


    Ante la breve explicación y la larga charla que habían tenido, Sonja se había llenado de muchas preguntas ante la posibilidad de conocer a su nuevo jefe. En un par de días, tendría esta entrevista, y si todo salía bien, no tendría que preocuparse nunca más por volver a esos empleos estándar en los que había estado participando.


    Según había asegurado Carolina, la paga en ese trabajo era mucho más jugosa, pero era difícil para Sonja creer que sólo por estar sentada en una oficina ganaría tan bien o mejor que lo que estaba haciendo anteriormente. Ciertas condiciones aplicaban y ni siquiera la propia Carolina estaba al tanto de lo que iba a ocurrir muy pronto, ya que, Sonja estaba a punto de ser puesta a prueba una vez más.


    Pero en esta ocasión, no se trataba de habilidades laborales o conocimientos en el área del marketing, Sonja estaba a punto de ser probada desde el punto de vista sexual. Aunque Álvaro era un hombre con una reputación intachable y, reconocido en los diferentes sectores empresariales y con una aparición constante en los medios de comunicación, parecía que esa vida paralela que había construido nunca había sido discutida en los medios.


    Tenía una vida privada, una vida secreta, una vida muy interesante que compartía muy poco, y de la que no podía saber si absolutamente nada o su reputación comenzaría a deformarse. Siempre ha sido destacado en la prensa y en los programas de televisión, ya que, es muy fotogénico y siempre logra encantar a absolutamente todos con sus diálogos. Tiene un verbo excepcional, y esto, lo ha llevado a fundar una de las empresas de marketing más exitosas de España.


    Coches de lujo, mansiones, yates, aviones y helicópteros privados, forman parte de los activos de este sujeto, el cual, apenas llega a la vida de Sonja y está apunto de desordenarla por completo. Nadie que hubiese recibido detalles específicos de lo que debía hacer habría asistido a aquella reunión, pero Sonja desconocía por completo la clase de persona que era Álvaro Guerra, y en quien había confiado realmente había sido en Carolina.


    Esta, finalmente después de haberse alistado para aquella ocasión especial, había asistido a la reunión en la oficina de Álvaro Guerra. Era un lugar privado muy bien diseñado y equipado, donde tuvo que esperar algunos minutos.


    —Álvaro te atenderá en unos pocos minutos. Estaba en una reunión y se está alistando para conocerte. Eres muy hermosa, has trabajado en otros lugares similares a éste.


    Preguntó la chica de estatura baja, pero de senos muy voluptuosos.


    —Estoy segura de que esta será una oportunidad que no querrás perder. Trabajar con Álvaro Guerra es una de las experiencias más increíbles que he tenido. Aunque tu mente deberá abrirse, o recibirás un fuerte choque cuando te adentres en las profundidades de este sistema.


    Aquella mujer ni siquiera había dicho su nombre, Sonja no sabía quién era o cuál era su labor en aquella empresa, pero había sido muy sincera, y de alguna u otra forma le había dado algunos indicativos del camino que estaba a punto de emprender. Desconocía por completo el futuro que le deparaba, por lo que, su única alternativa es seguir avanzando para poder conocer lo que se le plantea como una posibilidad.


    Antes de que Álvaro apareciera en la escena, ya Sonja había percibido su perfume, había captado una fragancia muy agradable y penetrante, la cual, la había hecho aspirar de una forma profunda como queriendo quedarse con esta fragancia impregnada en sus fosas nasales.


    Cerró sus ojos y quedó totalmente encantada, y después de esto, escuchó como el picaporte giró. Álvaro Guerra había llegado a la oficina, y su presencia era imponente y muy notable, siendo escoltado por un grupo de mujeres muy hermosas en minifalda negra y blusas de color blanco.


    Parecía ser el grupo de apertura para un rey, le estaban haciendo una antesala magnífica a un hombre que debía ser común y corriente, no era alguien especial, pero Sonja, desconocía quién es este sujeto para estas mujeres.


    Álvaro Guerra tenía más secretos de los que esta podía manejar, pero debía ir digiriéndolos poco a poco antes de adentrarse al mundo total que representaba la vida de este sujeto, el cual, desde el primer momento la había impactado con su aspecto tan varonil y atractivo.


    Tan sólo su mirada era muy seductora, así que, era difícil para ella ignorar su presencia, y éste, una vez que se encontró con la chica, automáticamente dejó que se dibujara en su rostro una sonrisa majestuosa, algo que dio buenas señales acerca de lo que iba a surgir de aquella reunión.
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    Su presencia era imponente, no había forma de direccionar la mirada hacia otro lugar más que hacia su anatomía, ya que, era sumamente atractivo, muy seguro de sí mismo, y su belleza lo hacía muy sencillo de contemplar. Durante algunos minutos, hubo un silencio incómodo, ya que, Álvaro simplemente se sentó en su silla de cuero negro, mientras jugaba con ella girando sobre el eje.


    Su traje quedaba muy bien entallado a su cuerpo, tenía un gusto exquisito por la sastrería de primera, así que, mandaba hacer cada uno de sus trajes a la medida con alguno de los mejores diseñadores. Sonja simplemente era una chica en busca de una oportunidad, el rostro más hermoso que hubiese sido visto por Álvaro, y de esto, no había duda alguna.


    La sonrisa del caballero, permanecía constante, parecía muy satisfecho de haber aceptado la solicitud que le había hecho Carolina de que entrevistara a su sobrina, así que, este simplemente la veía mientras hacía algunos gestos naturales que resultaba muy sensuales. Subía sus cejas, jugaba con el lápiz con sus dientes.


    Sus labios eran delgados, una nariz perfilada y larga, cejas prominentes, ojos verdes, cabello oscuro y peinado hacia atrás, no parecía haber un solo detalle imperfecto en este sujeto, el cual, tenía una piel blanca y suave, algo que era producto de intensos cuidados que llevaba a cabo en sí mismo. Álvaro podía catalogarse como un hombre metrosexual, muy atento a su aspecto, y Le gustaba llamar la atención de las chicas.


    Sabía perfectamente que era un Adonis, y para poder proveerle placer absoluto a sus amantes, debía cuidarse, a sí mismo, ya que, era bastante exigente con las chicas que seleccionaba. Consideraba que era algo recíproco, poder acceder al mejor placer y también proveerlo, no era egoísta, y era un amante sumamente codiciado, pero no todas tenían la posibilidad de disfrutar de sus sesiones masivas de satisfacción y lujuria.


    Una de las prioridades de este hombre siempre han sido satisfacer a las chicas, y un dato curioso acerca de Álvaro Guerra es que muy pocas veces puede correrse en medio de un acto sexual. No existe la mujer que haya podido complacerlo, no conoce lo que es la eyaculación por penetración, ya que, siempre termina masturbándose en solitario después de un encuentro donde deja a sus amantes totalmente extasiadas y sin una sola gota de energía.


    Terminar en un hotel, en su propio departamento o en cualquiera de las mansiones que posee, acompañado de una modelo espectacular, suele ser una rutina que no rompe demasiado con los esquemas de Álvaro, quien suele cambiar de compañera para cada uno de los eventos sociales a los que es invitados. Se dice que es un rompecorazones nato, que suele enamorar a las mujeres, pero siempre termina decepcionándolas ante su necesidad de ir más allá de lo que ya conoce.


    Se aburre con facilidad, quiere explorar, así que, se ha rodeado de algunas de las mujeres más hermosas de todo el continente, las cuales, llegan con ilusiones de emprender una nueva oportunidad en el mundo empresarial.


    Pero generalmente terminan involucradas en un mundo mucho más oscuro donde Álvaro Guerra es el líder y el centro de toda la atención. Después de haber nacido en una familia adinerada y con mucho poder, éste siempre había crecido accediendo a todo lo que quería.


    No había nada que pudiese señalar que no pudiese obtener, y si no se lo daba el dinero, se lo daba la capacidad que tenía para convencer a las personas de acceder a sus demandas. Era un hombre con una habilidad tremenda para manipular, controlar y dominar a las personas, no importaba cuán fuerte fuese su contrincante, Álvaro siempre tenía las palabras exactas para poder hacer que las personas se volviesen mucho más dóciles y maleables. Pero, aunque esto era sencillo para él, había quedado por primera vez un poco confundido ante la sensación que le había generado Sonja.


    Esta, había sido recomendada por Carolina, es una mujer que era una referencia en el mundo del modelaje español. Ella simplemente era consultora de algunas de estas compañías donde algunas promotoras utilizaban su belleza y talento estético para poder ganar dinero.


    Cuando ésta se comunicó con Álvaro, le había vendido la idea de que su sobrina era simplemente perfecta para su compañía, pero esta, no se había dado cuenta de que había entregado a su propia familia hacia un mundo cargado de lujuria y mucho deseo.


    A simple vista, aquella agencia de mercadeo, era una de las más exitosas, con un equipo de trabajo conformado únicamente por mujeres. Esto, lo hacía bastante característico, ya que, no había un solo miembro de aquel gran equipo que abarcaba un conglomerado de oficinas que fuese del sexo masculino.


    Álvaro siempre estaba rodeado de mujeres, y aunque no todas eran tan exuberantes como en la deseaba, si contaba con un talento tremendo, así que, era meticuloso con el tipo de mujer que seleccionaba.


    Tenía sólo dos indicativos de valor para poder seleccionar a quienes lo rodean. Uno de ellos era la belleza, el otro, era la inteligencia. Eran dos cosas totalmente diferentes que cuando encontraba de forma homogénea en una chica, la convertían en un tesoro invaluable.


    Tan sólo con observar el rostro de Sonja, puede ver la cantidad de nervios y terror que hay en ella, pero puede leer la inocencia y pureza que irradia desde lo más profundo de la chica.


    En lo único en que puede pensar es en cuánto dinero puede sacarle a este rostro tan perfecto y espectacular, pero también, piensa en la posibilidad de evaluar hasta dónde sería capaz de llegar esta chica bajo las condiciones de trabajo de Álvaro Guerra.


    El silencio se prolongaba cada vez más, y mientras Álvaro rotaba sobre su silla, esta, sentía que todo se trataba de un juego o quizás este había pensado en que no tenía las capacidades necesarias para poder cumplir con la labor.


    Esto fue poniendo cada vez más nerviosa a Sonja, la cual, golpeaba con sus dedos el borde de la silla y movía nerviosamente su pierna. Finalmente, la interacción había comenzado, y este hombre estaba destinado a bajar un poco la tensión existente entre ellos, ya que, necesitaba que todo fluyera de manera adecuada.


    —¿Así que tú eres Sonja Vega? Es un placer conocerte, no tenía la menor idea de que Carolina tenía una sobrina tan hermosa. Me imagino que muchas veces te lo han dicho y no será una sorpresa para ti. —Dijo el caballero mientras se inclinaba sobre el escritorio y colocaban sus codos sobre la superficie.


    —Tienes razón, no eres el primero que me lo dice. Mi tía ha hablado muy bien de ti. Espero poder pasar la prueba y conseguir el empleo. Realmente lo necesito y estoy dispuesta a dar lo mejor de mí por encontrar un lugar en tu compañía. —Dijo la chica.


    —Aquí entre nos, sí se hace una prueba para poder evaluar las habilidades... Pero si depende de mí, tú comenzarías a trabajar para mí hoy mismo. Evitaríamos esa etapa de prueba o evaluación, no creo que sea necesaria. Confío en mi instinto.


    Sonja no se sentía demasiado cómoda con esta idea, ya que, no quería ser tratada con privilegios simplemente por su estética. Si tenía que conseguir un empleo debía hacerlo como cualquier otra, ya que, sabía perfectamente que este tipo de acuerdos terminaban convirtiéndose en un intercambio al cual esta no accedería en un futuro.


    Aunque Álvaro era absolutamente espectacular y muy atractivo, joven y viril, no estaba dispuesta a dejar que este la envolviera con sus encantos, al menos, ese era el plan inicial.


    —¿Por qué no vas a hacerme la prueba? ¿Acaso no me crees capaz de poder aprobarla? Soy mucho más que un rostro bonito por las curvas que ves. Quiero acceder a la prueba como cualquier otra. —Dijo Sonja.


    —Esa decisión me gusta, sé perfectamente que tienes mucho más valor que tu aspecto físico. De eso no me cabe ninguna duda, y acabas de demostrármelo con esas palabras. Ven conmigo, te mostraré el edificio. —Dijo Álvaro.


    Se puso de pie y pasó a un lado de ella, mientras Sonja simplemente tomaba los documentos que había llevado para su entrevista y caminaba justo detrás de él. La estela del perfume que irradiaba de Álvaro, la dejaba totalmente encantada, no había forma de que pudiese ignorar esto, y trataba de concentrarse, pero la espalda ancha de este hombre, y su manera tan segura de desplazarse, la habían embelesado desde el primer momento.


    —En todo este nivel trabajan las encargadas del área de mercados. Tenemos muchas oficinas disponibles, y nuestro equipo continúa creciendo. Recientemente he adquirido este edificio y lo estoy equipando para convertirlo en la sede más importante, así que, estás a punto de entrar en un proyecto que estallará muy pronto y se convertirá en lo mejor del país.


    Sonja observaba el lujo, la sofisticación, la elegancia de absolutamente toda la decoración. Al ver los dispositivos tecnológicos que tenían instalados en aquel lugar, pudo darse cuenta que Álvaro había hecho una inversión tremenda, y se preocupaba tremendamente por la comodidad de sus empleadas. Hicieron un pequeño paseo por todo aquel nivel, y no se imaginaba que más encontraría en aquel edificio.


    Tras hacer el primer recorrido, habían vuelto a la oficina, y mientras cada uno tomaba asiento en su lugar, finalmente Álvaro tomó la determinación de pasar por encima de las solicitudes de la chica. Frente a ella, había colocado un par de documentos. Uno de ellos era el contrato para iniciar justo al día siguiente. El otro documento era la prueba de admisión, la cual, si no aprobaba, no habría una segunda oportunidad.


    —Tienes la oportunidad de decidir si realmente estás dispuesta a poner a prueba tus conocimientos y habilidades. Pero si fallas, puedo asegurarte que no volverás a tener una oportunidad. No será condescendiente, no habrá ningún tipo de influencia simplemente porque sea sobrina de Carolina, es todo lo que puedo decirte. Si firmas el contrato, serás parte de mi equipo a partir de ahora. —Dijo Álvaro.


    Era una decisión realmente difícil y con una responsabilidad tremenda, esto, podía traer una gran cantidad de cambios a la vida de Sonja, habían discutido sobre el salario, los beneficios, las ventajas que tenía de trabajar en este lugar.


    Pero aún Álvaro, no había tratado las letras pequeñas del contrato, ya que, una vez que comenzar a trabajar para él, Sonja entraría en un mundo en el cual, las cosas se trataban de una manera totalmente diferente al mundo normal.


    Álvaro simplemente había creado a que el sistema empresarial como una pantalla ficticia para lo que realmente deseaba. Desde siempre, había sido un adicto al sexo, y antes de encontrar chicas aleatorias en la calle, simplemente las atraía hacia él a través de estas ofertas laborales, poniéndolas a su disposición y llevándolas lentamente hacia ese escenario donde él era el líder y ellas podían hacer lo que él quisiera.


    No se trataba de engaño, manipulación o acoso, Álvaro era un hombre que sabía muy bien cómo utilizar sus recursos, y tras su gestionarlas, y hacerlas sentir totalmente agradadas, las convertía prácticamente en sus objetos y accesorios sexuales.


    Todas las que habían pasado por ese proceso de encantos de Álvaro Guerra, siempre terminaban puestas a sus pies. Nadie podía enamorarse, esta era la principal regla que debía respetarse en todas estas condiciones, no podía ser violada, alguien que se enamorara y tratara de manejar a Álvaro como si fuese suyo, como si le perteneciera, o inclusive sentir celos, automáticamente debía quedar fuera del juego.


    Sonja ni siquiera se había tomado la tarea de leer el contrato, un error que posiblemente lamentaría o disfrutaría más adelante, dependería de la forma en que tolerar a los cambios que estaban por venir a su vida. Había cierta incomodidad en la chica debido a que en la oficina había algunas mujeres acompañando a Álvaro, estás, llevaban trajes ajustados, escotes, minifaldas, tacones, labial rojo, gafas de pasta.


    Parecía un esquema muy particular que le agradaba a Álvaro, ya que, sus asistentes debían ser muy series y atractivas, y de esto, no podía dudarse ni un segundo. Eran mujeres perfectas y muy excitantes.


    Después de pensarlo durante algunos minutos, finalmente Sonja tomó una bocanada de aire y toma el contrato entre sus manos y lo firmó. No podía renunciar a la oportunidad de ganar un salario tan jugoso y atractivo, ya que, si renunciaba a esto, no sabía cuándo volvería a tener una oportunidad similar.


    —Has tomado la decisión correcta, ven conmigo, hay algunas cosas de las que debemos hablar en privado. —Dijo Álvaro.


    Pasaron justo al lado de un escritorio donde Álvaro colocó el contrato de la chica, haciendo una pequeña seña con su rostro a la mujer encargada de organizar todos estos documentos.


    La llevó hacia un elevador, y automáticamente, se dirigieron hacia el punto más alto de aquel edificio. El nivel 23 era el indicado para Álvaro, así que, este marcó el número tras utilizar una llave que parecía ser un dispositivo de seguridad que permitía que fuese el único que podía acceder a este nivel.


    Sonja no tenía la menor idea de hacia dónde iban o qué harían, pero sí sentía una gran cantidad de miedo y una sensación extraña en el estómago. Aquel hombre, ni siquiera la veía al rostro, simplemente había arreglado su corbata, ajustó su chaqueta y avanzaron tras abrirse la puerta. El lugar era sumamente hermoso, era un pasillo blanco con el suelo totalmente pulido, donde casi podía verse reflejada ella misma.


    Caminaron directamente hacia el fondo de aquel lugar, donde se veía una gran puerta de color oscuro, ante la cual, se posaron ambos y Álvaro dejó reposar su huella dactilar sobre un dispositivo electrónico. La puerta se abrió, y tras entrar a la habitación, Sonja quedó totalmente estupefacta. Había iluminación en todo el lugar de muchos colores, un gran sofá elaborado en piel en el medio de la habitación y una pequeña plataforma con un escenario, lo que era totalmente retorcido y extraño para ella.


    No parecía ser el lugar indicado para una oficina de mercado, pero comenzó a entender que este hombre estaba buscando algo más.


    —Te presento mi lugar de entretenimiento, aquí suelo venir cuando estoy un poco tenso y estresado. ¿Quieres disfrutar de un espectáculo? —Preguntó Álvaro.


    Sonja no tenía la menor idea de que estaba ocurriendo, pero ante la curiosidad de la adrenalina que experimenta, aceptó asintiendo con la cabeza. Éste, la llevó directamente hacia un gran sofá, allí, ambos se sentaron el uno al lado del otro, mientras Álvaro tomaba un cigarrillo para encenderlo. Se relajó y dejó que las luces comenzarán a hacerse cada vez más tenues. Utilizó un control remoto para encender la música, mientras en ese instante, el telón comenzaba a abrirse lentamente.


    Una mujer con un cuerpo espectacular, salió desde la oscuridad, llevaba un bikini diminuto y comenzó a bailar de una manera muy sensual, algo que dejó a Sonja bastante incómoda. Sintió unas ganas tremendas de salir corriendo de aquel lugar, pero también se despertó en ella cierta maldad que nunca había sentido.


    Quería saber más, y la mirada de aquella mujer era sumamente penetrante. Bailaba para ambos, y después demostrarse totalmente desnuda y dejar caer lentamente las diminutas prendas de vestir que lucía, caminó directamente hacia Álvaro y se trepó sobre él.


    Comenzó a hacer un baile muy sensual, mientras Sonja estaba totalmente ruborizada ante la vergüenza. Veía con mucho deseo lo que estaba ocurriendo, pero también había una lucha interna que no le permitía dejarse dominar por esto.


    —¡Basta, la estás incomodando! —Dijo Álvaro mientras daba una orden a la chica, la cual, había colocado su mano sobre la pierna de Sonja tratando de excitarla.


    La mujer simplemente se dio media vuelta y volvió hacia el escenario, recogió sus vestiduras y desapareció de aquel lugar.


    —¿Que ha sido todo esto? —Preguntó Sonja.


    —Este es mi verdadero mundo, y pronto conocerás mucho más de él.
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    Aquella escena había sido tan surrealista, que Sonja no estaba realmente segura si había estado en aquel salón. Todo había pasado de ser una escena totalmente normal a algo completamente extremo y retorcidos.


    Tener un propio salón de strippers en su oficina era algo que no todos podían hacer, pero Álvaro era un hombre completamente diferente, acostumbrado a romper los esquemas, y había invitado a Sonja a transformarse totalmente.


    Mientras se encontraba en su propia habitación, Sonja no podía dejar de pensar una y otra vez en ese momento tan particular en el cual había entrado al ir a aquel salón privado. Recordaba perfectamente en la mirada de Álvaro, esa forma tan invasiva de verla y explorar cuáles eran sus reacciones.


    Parecía que era simplemente una rata de laboratorio siendo estudiada por el joven millonario, quien tenía como único objetivo, poner a prueba cuáles eran las capacidades de la chica y hasta donde podía tolerar.


    No todas las personas tenían la misma capacidad de resistencia ante una situación como esta, las estructuras morales de cada uno podían hacer que rechazaran o accedieran a las diferentes solicitudes del excéntrico magnate, quien había estructurado todo su imperio simplemente con una farsa.


    Ante los ojos de la sociedad, Álvaro Guerra era simplemente un inversionista de alto estándar, que podía codearse con políticos de renombre, celebridades, empresarios, y que podía verse en las portadas de revistas financieras con mucha frecuencia.


    Poco se sabía de la vida privada de Álvaro Guerra, pero si se pudiese haber recolectado una serie de anécdotas o información proporcionada por las chicas que habían pasado por la cama de este sujeto, podrían haberse escrito muchos tomos, inclusive una enciclopedia en su totalidad. Este hacía firmar un contrato de confidencialidad a cada una de las chicas que pasaban por su cama, lo que hacía que fuese mucho más interesante ser parte de estas acciones.


    El hecho de que hubiese un documento que mantuviese en confidencialidad todo lo que ocurría a puerta cerrada, hacía que la curiosidad se disparara tremendamente entre las mujeres que eran seleccionadas por Álvaro.


    Esto, lo había convertido en un hombre muy experimentado y se había alimentado de la sensualidad y atractivo de una gran cantidad de chicas. Éstas, ansiosas de poder explorar la anatomía de este ardiente millonario, eran capaces de doblegarse ante sus sugerencias.


    Aparte de las cláusulas del contrato que estaban establecidos por este hombre, aseguraban que nadie podía negarse a absolutamente nada, y esto, dejaba abierto un sin número de posibilidades, algo que era muy práctico y atractivo para las curiosas.


    Durante los siguientes días, Sonja había asistido aquella oficina con absoluta normalidad, había detallado la perfección de aquellas mujeres que se desplazaban por los pasillos y corredores de aquel lugar.


    Todas tenían curvas espectaculares, rostros de revista, una actitud totalmente elegante y sofisticada, y si todas eran aprobadas por Álvaro Guerra, entonces este hombre tenía un gusto exquisito y muy particular para seleccionar a mujeres con un variado arsenal de atributos.


    De hecho, había pasado de sentirse totalmente segura de sí misma a ser alguien completamente tímida y recatada, ya que, sentía que absolutamente todas las mujeres que laboraban en aquella oficina comercial, eran mucho más espectaculares que ella.


    Pero lo que no sabía la joven polaca es que era el centro de atención absoluto de Álvaro Guerra, este, desde el primer segundo que había estado cerca de ella, había experimentado una conexión totalmente extraña y sin precedentes en su interior. Era como si su mente hubiese conectado automáticamente con la de la chica y pudiese leer sus pensamientos.


    No necesitaba escucharlos hablar para saber cuándo estaba incómoda, no necesitaba preguntar absolutamente nada para saber cuándo disfrutaba de una conversación amena totalmente aleatoria en los pasillos de aquel edificio.


    Este se había convertido en el momento favorito de la chica durante el día, la cual, permanecía atenta constantemente a aquella puerta de color marrón que permanecía cerrada la mayor parte del día.


    Periódicamente se abría para dejar salir a este hombre tan espectacular de traje oscuro, corbata roja, camisa blanca, la conminación que solía ser la favorita de Álvaro. Cuando caminaba por los pasillos y Sonja no se daba cuenta que era él, simplemente su fragancia la alertaba, era como si su instinto salvaje estuviese despierto totalmente atento ante la presencia de este hombre.


    No podía resistirse ante la necesidad de levantar su cabeza y observar si era él quien estaba caminando por aquel lugar, así que, Sonja había entendido que estaba comenzando a obsesionarse con este sujeto. No tenía absolutamente nada porque preocuparse, no era la única, todas aquellas mujeres habían pasado o estaban por pasar por las sábanas de aquel hombre, quien mantenía todas las posibilidades abiertas con cada una de ellas.


    Lo que desde las calles podía verse como un sofisticado edificio dedicado a las actividades de marketing, en su interior simplemente era un núcleo de placer y deseo que simplemente estaba destinado a satisfacer las necesidades de Álvaro Guerra. Este hombre, había sabido cómo mover cada una de las piezas sobre el tablero para tratar de evadir los rumores que comenzaban a generarse sobre él.


    Era misterioso y muy cuidadoso con cada uno de los movimientos que realizaba, así que, cuando surgían algunos comentarios vinculados a estas actividades clandestinas llevadas a cabo por él, no tenía ningún tipo de problemas en exponerse ante los medios y esclarecer absolutamente todas las dudas que surgían.


    Había mucha competencia, demasiada para su gusto, así que, simplemente lo proyectaban como una necesidad de sus contrincantes de poder establecer una forma de desprestigiarlo y poder ganar un poco de relevancia en el mercado.


    Las actividades llevadas a cabo por Sonja eran simplemente perfectas, no había una sola queja, era la empleada ideal. Siempre llegaba puntual, se iba mucho más tarde de la hora que le correspondía simplemente con la intención de hacer su trabajo de la mejor manera.


    Esto, no sólo se había traducido como una posibilidad de generar mejores ingresos, sino que, podría llamar la atención de su jefe, quien se había convertido en su principal fantasía.


    En el interior de Sonja, se llevan a cabo una gran cantidad de batallas mentales, ya que, lo único en que puede pensar es en este sujeto, su perfume, su aspecto y la manera en que se dirige hacia ella.


    Lo ha estudiado, se ha vuelto minuciosa con la forma de visualizarlo, y este, definitivamente la trata a ella de una manera totalmente distinta. Observaba con mucha frecuencia como estas mujeres trataban de seducirlo e insinuársele, algo que era natural, pero no tenía por qué generar los celos que estaban creciendo en su interior.


    Sonja no tenía ningún vínculo con él, no se había generado ningún tipo de nexo, pero esta, después de un par de semanas trabajando para él, sentía que existía una conexión mucho más allá de la interacción entre ellos.


    Quizá, era una simple ilusión, una visualización distorsionada de la realidad que realmente la rodeaba, ya que, Álvaro estaba acostumbrado a tratar a las mujeres con manos de seda, siempre dispuesto a seducirlas y a hacerla sentir estimuladas.


    Pero en este caso, había algo mucho más intenso entre ellos, quizás, era simple ternura, la forma tan agradable y sutil, gentil y amable con la que se dirigía hacia ella. A todas las trataba como simple zorras, ya que, podría ver como Álvaro le proporcionaba algunas nalgadas a muchas de estas empleadas cuando caminaba en azulado por la oficina.


    Lejos de sentirse acosadas u ofendida es por estos gestos llevados a cabo por el millonario, era bastante estimulante para ellas sentir el contacto intenso de la palma de este hombre. Eso era un indicativo de que había una oportunidad de irse con él a un entorno mucho más privado y divertidos.


    Pero eran simples gestos, Álvaro no lo hacía con un objetivo en particular, era un hombre impulsivo, y si simplemente tenía la necesidad de dar una nalgada, simplemente lo hacía. Lo mismo ocurría cuando se trataba de una provocación de unos labios carnosos y húmedos, sentía la tentación de acercarse a ellos e incrustar sus dientes para proporcionar un beso sumamente profundo e intenso.


    No había limitantes para un hombre como Álvaro Guerra, un magnate con un atractivo físico notable, el cual le había facilitado mucho las cosas para acceder a imponentes modelos, que solían trabajar para su marca.


    Muchas veces había pasado la pregunta por la mente de Sonja ante la posibilidad de no entender por qué este simplemente no tenía una pareja estable junto a una mujer espectacular de estas que llegaban la oficina buscando un empleo.


    No era posible que ninguna de ellas hubiese podido llenar ese espacio necesario en la vida de Álvaro, pero, aunque por fuera era un hombre fuerte, viril, imponente y dominante, sus inseguridades internas lo hacían ser un hombre sumamente vulnerable y frágil.


    Nadie que hubiese pasado por aquel lugar, se había tomado el tiempo de entender la personalidad de Álvaro Guerra. Muchas de estas mujeres simplemente estaban dispuestas a irse a la cama con la intención de que se convirtiera en su proveedor de placer y dinero.


    Arreglar sus vidas con un millonario era el objetivo de muchas, pero este plan no funcionaría para todas, y, de hecho, para ninguna había funcionado aún. Una nueva empleada en la oficina simplemente era traducida como una competencia, una oportunidad menos para el resto. Cuando llegaba una mujer con un atractivo significativo a aquella compañía, el resto simplemente se alertaba como animales a la espera del ataque.


    Se reducían las posibilidades, aunque fuese en un índice realmente bajo, así que, Sonja simplemente se había convertido en la enemiga pública de todas aquellas mujeres. Era evidente que había un interés extraño generado en el interior de Álvaro, la forma en que la veía, la forma en que le hablaba, la manera en que simplemente rozaba sus dedos por el hombro cuando se acercaba al cubículo de trabajo de Sonja Vega.


    Este, hacía este gesto como señal de apoyo, aprobando las acciones que desarrollaba la chica en pro de la compañía. Pero los ojos atentos del resto de las mujeres, daban a entender que había una tensión tremenda generándose en aquella oficina debido a la gran cantidad de territorio que había estado ganando Sonja con su simple inocencia.


    Todo había comenzado a tornarse mucho más peligroso y oscuro para la chica después de aquel acontecimiento en el sanitario, donde la habían sometido a una tortura psicológica que comenzó a generar claras señales de que en aquel lugar no estaría segura.


    Como era habitual, después de la hora de almuerzo, Sonja caminaba directamente al sanitario, llevaba en su hombro su bolso de piel, el mismo que había comprado después de cobrar su primer salario, algo que resultó bastante gratificante, ya que, tan sólo en un par de semanas había ganado más dinero que en todo un año de trabajo cuando vivía en Polonia.


    Si algo podía describir la personalidad de Álvaro es que era muy solidario y bondadoso con los salarios de sus empleadas, no le importaba invertir una gran cantidad de dinero en ellas.


    Le encantaba que utilizaron los perfumes más caros, los accesorios de primera calidad, vestidos muy bien ajustados que permitieran visualizar su figura, todo esto, debía pagarse con dinero, y él estaba dispuesto a proporcionárselos a todas. Mientras Sonja avanzaba totalmente inocente de lo que le esperaba, escuchó algunos pasos justo detrás de ella, por lo que, cuando volteó, pudo ver a tres de sus compañeras de trabajo avanzando como si nada estuviese ocurriendo.


    Llevaban en sus manos sus teléfonos móviles y hablaban de cualquier tema que había surgido durante la hora de almuerzo y lo continuaron en aquel pasillo. Sin sospechar absolutamente nada, Sonja avanzó llevando la puerta hacia adelante mientras ingresaba para lavar sus manos y cumplir con las necesidades fisiológicas que su cuerpo demandaba.


    Abrió el grifo, mojó sus manos, se vio en el espejo y supo que tenía que retocar un poco el maquillaje. Pero en ese momento, la puerta se abrió abruptamente y de lo que parecía ser una simple caja de cartón similar a la caja donde vienen los zapatos, entraron un par de ratas tan gigantescas que parecían dos grandes canguros ante los ojos de Sonja. Esta simplemente comenzó a gritar desesperadamente, mientras buscaba la manera de abandonar aquel lugar.


    Después de aquella vivencia, aún parecía en las noches escuchar el chillido de las ratas, ya que, estas parecían más asustadas que ella. Corrían de un lugar a otro tratando de refugiarse, mientras Sonja corrió directamente hacia el inodoro para ubicarse en un lugar alto donde no pudiesen hacerle daño o morderla. Gritaba tratando de pedir ayuda, pero nadie la había escuchado.


    Era simplemente un método de supervivencia haberse subido aquel lugar, pero no podía vivir el resto de su vida trepada al inodoro. Cuando encontró un punto crucial de calma y silencio, pensó que podía abandonar el sanitario, pero al llegar a la puerta vio que esta estaba bloqueada. Aquellas mujeres habían llevado a cabo un acto completamente aterrador, ya que, habían escuchado en un par de ocasiones decir que uno de sus miedos más tremendos eran los roedores.


    Pues ahora estaba encerrada con los dos roedores más grandes que había visto jamás, parecía que estas ratas habían sido alimentadas durante meses simplemente para conseguir este tamaño tan imponente y aterrador.


    No sólo se trataba del daño físico que le podían hacer, eran las enfermedades que pueden transmitir, su aspecto horrendo, el sonido que realizaban. Todo esto resultaba sumamente traumático para Sonja, la cual, entró en pánico y simplemente se desmayó al ver que no podía salir de allí.


    Esta, no había despertado sino un par de horas después en la enfermería, ya que, al caer al suelo, había golpeado su cabeza contra el filo de una estructura diseñada con mucho detalle, la cual, la había hecho quedar totalmente inconsciente. Cuando abrió sus ojos, fueron exactamente los ojos de Álvaro con los que se encontró, algo bastante particular, ya que este hombre no solía acudir con mucha frecuencia a la enfermería.


    —¿Te encuentras bien? Finalmente despertaste. —Dijo Álvaro mientras acariciaba el cabello de la chica.


    Esta, simplemente sonrió, y pensó que estaba en un sueño. Álvaro se acercó a ella y besó su frente, y cuando esto ocurrió, supo perfectamente que no era real lo que estaba ocurriendo. Cuando volvió abrir sus ojos en realidad, se encontraba en el suelo de aquel sanitario aún, y el chillido de las ratas, aún permanecía constante.


    Había sido una breve ilusión la que había pasado por la mente de la chica, la cual, intentó nuevamente abrir la puerta, y esta vez, estaba totalmente desbloqueada. Logró salir de allí, llena de pánico, rabia y unas ganas increíbles de asesinar a aquellas chicas, ya que, habían jugado con uno de sus peores miedos.


    Sonja estaba totalmente descontrolada, llena de lágrimas y despeinada, ya que, el golpe en su cabeza había generado un caos en su cabello. Era hora de ajustar cuentas, ya que, el escándalo, de manera irónica se convertiría en el boleto de entrada de la chica hacia la vida privada de Álvaro Guerra, algo que ni planificándolo hubiese salido también.


    Convertirse en la víctima del acoso de sus compañeras de trabajo no era precisamente el plan de Sonja, y había aprendido muchas cosas en su tierra natal que podían poner las condiciones en una igualdad mucho más justa. Ser la extranjera no significaba que tenía que ser el objeto de burlas y ataques de estas mujeres, así que, tenía dos opciones, huir o demostrar quién era.


    Ya había escapado una vez de casa y no podía pasarse el resto de la vida pensando en escapar y evadir cada una de las situaciones que ponían en peligro su estabilidad emocional o su tranquilidad.


    La venganza no era algo con lo que estuviese demasiado familiarizada, así que, lo único que podía hacer era conseguir eso que siempre habían buscado las demás. Si lograba cautivar a Álvaro y convertirlo en su amante, era muy probable que esto representara una bofetada en el rostro para todas.


    El jefe no tenía que enterarse de esto, y si lo hacía, quizá todo se complicaría aún más. Su método consta de la obtención de lo que no absolutamente ninguna de estas mujeres había podido conseguir. La exuberante polaca está dispuesta a utilizar todo su potencial y demostrar de lo que es capaz cuando la atacan a traición.


    Aquella misma tarde, su visita a la oficina de Álvaro cambiaría todo en su vida.
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    Sonja nunca imaginó que estaría en las posibilidades de poder establecer condiciones frente a Álvaro Guerra. Su poder, su actitud imponente, posiblemente no le permitiría ni siquiera tomar una decisión por sí misma, pero estaba totalmente equivocada, ya que, no tenía la menor idea de qué era capaz de controlar la voluntad de este hombre tan sólo con una mirada.


    Después de aquel episodio en el cual había identificado claramente quiénes eran las chicas que le habían jugado aquella broma, Sonja había pasado toda la tarde resistiéndose ante la necesidad de denunciar lo que había ocurrido frente a Álvaro. Pero ante la posibilidad de que estas chicas generaran represalias en su contra, prefirió mantener silencio y guardar sus lágrimas para dejarla salir cuando llegara a casa.


    No podía mostrar debilidad, no podía proyectarse como una chica frágil y asustadizo, así que, ante esta condición, lo único que podía hacer era resistir. Era una guerra, una batalla que había surgido en su propio espacio laboral, así que, Sonja debía establecer todos los parámetros para su nueva estrategia, ya que, atacaría directamente al pez más gordo del estanque.


    Cuando Álvaro llegó a su vida, Sonja no tenía la menor idea de cuán relevante podría volverse en tampoco tiempo, este hombre, se había convertido en su obsesión, pensaba en él una gran parte del día, pero nunca se imaginó que este podía llegar a interesarse en ella si movía las fichas de manera adecuada.


    Tenía que establecer sus jugadas de manera inteligente, ya que, Álvaro era un hombre acostumbrado a acceder a las mujeres que quisiera. No tenía que consultar absolutamente nada, tan sólo con señalarlas, parecían caer rendidas a sus pies, parecía un mago, un genio de la lámpara, simplemente constaba de un talento en su sangre que podía llevar a las personas a hacer lo que este quisiera.


    Pero Sonja, a pesar de que no era inmune a este talento, era totalmente tímida y se veía protegida por su inocencia. Álvaro se obsesionaría con ella, pero tenía que saber dónde atacar y en el momento justo cuando hacerlo.


    Sentía miedo de caminar hacia la oficina al final de la tarde, pero así lo había contemplado durante todas estas horas, ya que, si ponía las condiciones para que el juego se desarrollara a su beneficio, terminaría teniendo éxito, pero sí estaba siempre en desventaja, sintiéndose amenazada e insegura constantemente, posiblemente nunca podría ver resultados exitosos en esta compañía.


    Había algo que alimentaba el ego de Sonja, diera el hecho de que se había sentido una amenaza para el resto de las chicas, y esto, desde alguna perspectiva era bueno.


    Si estas habían decidido atacarla es porque veían en ella un potencial de competitividad tremenda, así que, esta prefirió direccionar toda su energía y ganas en poder conquistar a Álvaro. Aunque todas tenían atributos que podían conquistarlo y hacerlo sentir realmente seducido, Sonja simplemente podía utilizar un elemento que tenía en sus manos: el poder.


    Con toda la determinación posible, la chica había caminado hacia la oficina de Álvaro, aquella puerta oscura, se abrió abruptamente mientras éste se encontraba revisando algunas gráficas en su ordenador.


    —¿Por qué entras de esa manera, Sonja? ¿Qué ocurre? —Dijo Álvaro.


    —He venido a renunciar. Ya no quiero trabajar en este lugar. —Dijo Sonja.


    Sobre la mesa de aquel empresario, se dejó caer una hoja blanca, la cual, contaba con algunas condiciones establecidas para su renuncia. Álvaro tomó la hoja de papel e hizo una revisión rápida, pero no estaba seguro si realmente la chica estaba hablando en serio o no. Detrás de ella había llegado la asistente personal de Álvaro, la cual, sintió que perdería su empleo por no poder contener a la chica.


    —Le dije que no podía entrar, señor. Pero me ignoró y decidió entrar por sus propios medios. Lo siento, por favor, no me despida. —Dijo la mujer de ojos café y labios rosados mientras temblaba.


    —No te preocupes, déjame a solas con Sonja. Creo que tenemos cosas importantes de qué hablar. —Dijo Álvaro.


    La molestia era evidente en su rostro, ya que, había sido interrumpida de una manera bastante grosera por la chica. Pero ésta había pensado muy bien su estrategia, ya que, si quería conseguir resultados efectivos, debía realizar cambios muy notables en la forma en que se dirigía hacia Álvaro.


    Estaba cansada de ser la sumisa, la tierna, la chica nueva con actitud recatada, ahora, las cosas simplemente se iban a jugar a su ritmo, ya que, era el momento de verla actuar tal y cual era.


    Sonja podía dirigirse simplemente al cubículo de alguna de las chicas que habían dejado entrar las ratas al baño. Las hubiese tomado por el cabello y las hubiese arrastrado por todo el lugar sin ningún esfuerzo, ya que, era muy fuerte y decidida.


    Pero esto simplemente generaría su despido inmediato, ya que, aquel lugar era elegante, sofisticado, con una reputación que cuidar, así que, una actitud cómo estás simplemente jugaría en contra de la chica.


    Ella sabía que todas las mujeres de aquel lugar soñaban con estar al lado de Álvaro, que se enamorara de ellas y les convirtiera en sus princesas. Pero esto no sería posible, al menos no bajo las condiciones que se estaban desarrollando las cosas, ya que, Álvaro no quería un accesorio, quería una mujer decidida que fuese tan fuerte como él.


    Aquella tarde, mientras Álvaro cerraba la puerta, ponía el seguro para comenzar una conversación con la chica, la cual, estaba destinada a convertirse en la transformación de la vida de ambos.


    —Quiero que me expliques en detalle qué es lo que te ha llevado a tomar esta decisión tan drástica. No me mientas…


    —No me siento bien. No quiero trabajar en ese lugar. Aquí las cosas se manejan de una manera que no entiendo. Es hora de que vuelva a casa. —Dijo la chica.


    Álvaro no entendía porque se sentía tan amenazado ante las palabras que decía la joven, para él, simplemente debía ser una trabajadora más. Una empleada más de la nómina, pero no, Sonja era importante para él, y lo estaba descubriendo gradualmente.


    Esa sensación de vacío y amenaza que surgía en su estómago y su pecho, lo estaban direccionando directamente hacia el juego de la chica, la cual, quería tener el dominio y poder.


    —Tienes un salario de ensueño, un puesto que muchas han buscado. He tratado de ser el mejor jefe para ti… ¿Qué es lo que debo hacer para que no te vayas?


    —Quiero un ascenso. Quiero tener el control de quienes trabajan en este lugar, saber quién entra y quién sale, quiero más poder. —Dijo la chica.


    —Eso no va a ser posible, no tan fácil. Tengo un elemento de mi confianza en ese cargo, así que, no puedo hacerte jefa de recursos humanos sin ni siquiera probar tus habilidades. Eso es una locura…


    —Creo que tienes personas trabajando para ti que no lo merecen. Me gustaría tener el control de aprobar quien trabaja para ti y quién no. Creo que en estos días te he demostrado mis capacidades. ¿No confías en mí?


    —Si quieres irte, puedes hacerlo. No voy a detenerte. Pero tengo algo mucho más interesante que proponerte. Entiendo muy bien tu intención, quieres dominarme, controlarme, lo he notado desde hace días, pero me contenta mucho que finalmente hayas tomado la determinación de enfrentarme.


    Sonja se sintió un poco en evidencia, pero mantenía su posición firme. Aquella mujer, mantenía su espalda erguida, su rostro bien elevado, una mirada fija y penetrante en los ojos de Álvaro, así que, eran dos batallas de poder que se estaban llevando a cabo en el interior de cada uno de ellos.


    Sonja luchaba con el temor que la invadía, y Álvaro luchaba con el orgullo. Fácilmente no podía dejar que la chica se fuera simplemente por demostrar que era él quien podía mantener el liderazgo y el poder en una situación como esta. Era el jefe, el millonario, el magnate, el controlador y conquistador, así que, una simple chica de Polonia no podía convertirse en su kriptonita.


    No podía convertirla en alguien tan poderoso en tampoco tiempo, ya que, absolutamente todas comenzarían a demandar lo mismo. Pero Sonja tenía una herramienta a su favor que no tenían todas, y era la atención de Álvaro, ya que, este sentía que había una curiosidad tremenda en su interior direccionado hacia Sonja, y quizá, era esa inocencia, esa pureza la que le despertaba un morbo increíble.


    —Creo que deberías sentarte. Tomemos una copa de vino. Vamos a relajarnos y una vez que nos tranquilicemos, creo que podríamos llegar a un acuerdo mucho más factible.


    La chica, accedió a las demandas de este hombre, el cual, sentía que iba ganado un poco de poder en medio de toda esta situación. Parecía que la ventaja estaba desapareciendo, pero cuando Sonja tomó haciendo, supo que tenía una única posibilidad. Era momento de aprovecharla, ya que, la decisión que se veía en el rostro de Sonja de marcharse y no volver nunca más a aquella compañía, parecía ser irreversible.


    —Sé muy bien que te gusto, Sonja. Lamento mi arrogancia, pero si no es así, te puedes poner de pie e irte justo ahora. —Dijo Álvaro mientras servía una copa de vino y la colocaba justo frente a ella.


    Sonja tuvo que morder sus labios para no sonreír, había quedado en evidencia, pero tenía que utilizar todas sus habilidades para controlarse, ya que, estaba muy claro que, sí gustaba de este hombre, estaba perdida por él, le encantaba, pero no podía ceder de una manera tan sencilla.


    —Eso no tiene ninguna relevancia con lo que estamos conversando, Álvaro. Debo renunciar… Quiero poder, necesito evolucionar, y eso nada tiene que ver con nosotros.


    —Permíteme corregirte en esa acotación que acabas de hacer. Sí tiene mucho que ver, porque puedo ceder el 5% de mis acciones en la compañía si logras enamorarme. —Dijo Álvaro.


    —Tiene que ser una broma. No puedes cederme el 5% de esta compañía simplemente por jugar a algo tan peligroso. Una vez que te enamores de mí, estoy segura de que no podrás manejarlo. —Dijo la chica.


    —Parece que estás muy segura de ti misma. Pero si tanto confías en tus habilidades, pongo sobre la mesa mis fichas. Si logras enamorarme en la próxima semana, puedo cederte mi empresa en un 5%. Pero lo voy a hacer mucho más interesante. Si logra pasar algo entre tú y yo íbamos a un contexto mucho más privado y sexual… Si logras hacer que me corra, voy a cederte en la presidencia de la empresa. —Dijo Álvaro.


    Sonja siempre había soñado con excesos y lujos, en convertirse en una importante empresaria millonaria que tuviese un poder descomunal. Desde el momento en que conoció a Álvaro, supo que esta podría ser su posibilidad de oro para poder crecer.


    Este, había jugado una carta muy particular, ya que, cualquier mujer se sentía seducida por acceder a un hombre con poder, pero el hecho de poseer el poder ella misma, resultaba completamente ineludible.


    —¿La mitad de tu compañía dices? Eso es una locura, Álvaro. No podrías creerlo ni siquiera tú mismo.


    —Soy un hombre de palabra y puedo movilizar los negocios que quiera. Me he codeado con grandes magnates del mundo. ¿Acaso crees que estoy jugando contigo? Si deseas un documento legal que avale este trato, lo solicitaré a mi abogado, pero el juego comenzará desde hoy mismo. —Dijo Álvaro.


    Se había acercado a ella para estrechar su mano, y Sonja y estaba en un momento totalmente crucial de su vida. Desde el momento en que había huido de Polonia tratando de encontrar un nuevo porvenir, nunca se había imaginado que el destino la pondría en una condición como está. Había estado toda la vida escapando de la idea de que era muy hermosa y que los hombres la acosaban.


    Pero ahora, podía utilizar todas sus habilidades y atributos para convertirse en ese elemento que la llevara al éxito. No debía ser muy difícil enamorar a un hombre como Álvaro, quien era un amante especial de las mujeres, pero ella tenía un recurso a su favor que no tenían todas, y esto era su virginidad.


    Generalmente, Álvaro estaba acostumbrado a irse a la cama con mujeres experimentadas, muy pocas habían sido las que realmente le habían entregado su inocencia, y todo había sido muy traumático y desastroso para él.


    Odiaba acostarse con vírgenes, pero este en particular le despertaba un morbo tan increíblemente grande que no era fácil lidiar con esta obsesión. La quería, quería disfrutar de su cuerpo desnudo sobre el de él, saciarse de su cuerpo, alimentarse de sus fluidos, convertirla en mujer, coronar esta montaña finalmente y colocar la bandera de Álvaro Guerra sobre la cúspide.


    —Sólo tendrás una oportunidad para acceder a este trato, Sonja. Que dices, ¿tenemos un trato? —Dijo aquel hombre mientras mantenía su mano extendida.


    —¡Tenemos un trato! —Dijo Sonja mientras estrechaba la mano de este caballero.


    El juego había comenzado, y cualquiera de los dos estaba expuesto a quedar en completa desventaja. Quizá el más perjudicado sería Álvaro, ya que, si caía realmente en los encantos de esta mujer, podría perder la mitad de todo su imperio. Pero poco le importaba el dinero, sabía cómo recuperarse, sabía cómo hacerlo, y esto era lo más importante.


    Pero si de algo estaba seguro es que nunca volvería a encontrar a una chica tan especial como Sonja. No había dos personas iguales en el planeta, y muchas ya habían abierto sus piernas para él, esto no resultaba del todo especial, pero Sonja parecía ser una piedra exótica que solo se formaba una vez cada 1000 años.


    Era todo un reto para la chica tener que acceder a este juego, ya que, no tenía la menor idea de cómo manejar a un hombre como Álvaro. Era imponente, exigente, penetrante, y posiblemente sería muy difícil poder captar su atención. Pero Álvaro sabía que el juego ya estaba perdido, ya esta chica se había internado en su mente y muy pocas habían logrado hacerlo.


    Estaba acostumbrado simplemente a desnudarlas, a tenderlas sobre la cama y follarlas como un dios, haciéndolas experimentar múltiples orgasmos, haciendo que se corrieran en fluidos totalmente masivamente. Esta era su principal afición, y cuando tenía mucho estrés o había acumulado mucha atención laboral, acudía a su habitación de juegos, donde dejaba drenar toda su energía y salía de allí completamente renovado.


    Desde que había conocido a Sonja, aquellos juegos habían terminado, parecía que su mente había quedado bloqueada, quería tenerla a ella, y aunque no entendía realmente que era esto lo que le estaba pasando, las cosas comenzarían a dejarle señales que finalmente lo habían llevado a cerrar aquí el trato.


    —Comienza a oscurecer, creo que esta noche no me iré a mi departamento. —Dijo Sonja.


    —¿Y qué planeas hacer?


    —Creo que esta noche dormir en tu cuarto de juegos. Cuando termines de hacer lo que estás haciendo en este lugar, te esperaré allí. Permíteme tu llave del elevador, te daré una gran sorpresa. —Dijo Sonja.


    La chica había caminado hacia el elevador, por primera vez, Álvaro le había proporcionado acceso absoluto a cualquiera que estuviese allí, Sonja, había roto totalmente los esquemas. Todas y cada una de las empleadas de este sujeto se habían marchado ya, la hora de cierre del edificio había llegado, pero Sonja y Álvaro eran los únicos que permanecían en aquel lugar. Claro, y los miembros del equipo de seguridad que operaban en la parte baja del edificio.


    Sintiendo como si su cuerpo estuviese totalmente congelado, la chica experimentaba un terror indescriptible. No sabía qué hacer, pero había colocado a su jefe en una situación realmente incómoda que no sabía hacia dónde los llevaba.


    Sonja subió al elevador, presionó el botón del nivel 23, desbloqueó el seguro y se dirigió hacia ese lugar. Cuando entró, el olor era muy particular, inhaló con fuerza, y el sexo que se respiraba en aquella habitación era sumamente intenso.


    Comenzó a acariciar algunos de los muebles que se distribuyen por aquel salón, parecía que Álvaro invitaba a algunos amigos o muchas chicas, o celebraba en algunas fiestas en este espacio, pero trato de imaginar todo lo que se había vivido en este lugar. Comenzó a internarse en esa sensación de sexualidad y lujuria que impregnaba el ambiente, y así, la chica comenzó a dejar que todo fluyera a su ritmo.


    Acariciaba su cuerpo, cerraba sus ojos e inhalaba la fragancia sexual. Se subió al escenario, comenzó a jugar en el tubo, y poco a poco fue descubriendo una versión de sí misma que no conocía.


    Sonja estaba muy excitada, y la simple idea de imaginar a Álvaro entrando a este lugar para contemplarla, la llenaba de unos nervios tremendos, pero eran nervios agradables, unos nervios que podrían hacerle despertar una parte muy sensual de ella, la cual, afloraba con el ritmo de la música.


    El suave sonido de un saxofón se escucha en el fondo, piano, una batería muy tenue, acompañan la música de jazz que la chica disfrutar. Masajea sus senos, deja que sus manos recorren hasta sus muslos, baila y flexiona sus rodillas mientras sus caderas se mueven de un lado al otro.


    Se sostiene del tubo de metal, deja que su cuerpo se frote contra él, y comienza a desatar a esa chica atrevida que vive en su interior. Llegó un punto en el cual había perdido totalmente en la noción del tiempo de la ubicación.


    Sonja parecía haber desconectado de su cuerpo, compenetrándose con ese personaje que había aflorado de manera repentina y que la controlaba sin poder resistirse. No se dio cuenta de que Álvaro había llegado al lugar, había accedido por una puerta secreta que conectaba con otra habitación del mismo nivel 23.


    Este, observaba en secreto desde la oscuridad, y estaba contemplando la perfección absoluta, una importación directa de Polonia que traía consigo un ardiente deseo y una necesidad de que la convirtieran en mujer.


    Álvaro nunca había visto a una mujer moverse de esta manera, nunca había contemplado un cuerpo tan perfecto e inmaculado. Sonja había comenzado a deshacerse de sus ropas, y aunque ella creía que estaba en periodo de entrenamiento, parecía que había alcanzado la perfección en unos pocos segundos.


    Era un talento natural que había aflorado, había dejado que todo fluyera por sus venas, la hermosa extranjera, acaricia su piel, complaciendo la vista de Álvaro, quien aún nos revela su posición.


    —No fue sino hasta terminar la canción que un aplauso se escuchó en el lugar, y Sonja, sintió que el corazón se detendría en ese instante.


    —¡Bravo, magnífico! Simplemente espectacular... No tengo palabras para describir lo que has despertado en mí.


    —Álvaro, siempre estuviste ahí... ¿Desde cuando estás observándome?


    —Lo suficiente para saber qué quiero tenerte. —Dijo el caballero mientras se sentaba en el sofá.
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    Visualizar la manera en que Sonja se movía de una manera tan sugerente, había despertado en él todo el fuego que podía haber en interior de un hombre. El deseo entre dos personas podía ser totalmente devastador, podría consumirlos hasta las cenizas, y ellos estaban dejando que toda esa llama los abrazase. La temperatura en todo lugar había aumentado significativamente desde que Sonja había comenzado a bailar.


    Álvaro se había sentado en aquel sofá de una manera bastante cómoda, relajado, con sus piernas totalmente abiertas mientras fumaba un cigarrillo. Este, le daba una calada tras otra mientras observaba con un rostro muy sonriente la manera tan espectacular en que se movía Sonja de un lado al otro.


    Sus nalgas eran como un péndulo que hipnotizaba con cada vaivén. Este, simplemente estaba perdido entre esa línea delgada que se generaba entre sus dos glúteos, ya que, la chica se había deshecho de su vestido y ahora estaba en ropa interior.


    Sonja parecía haberse dejado influenciar por el licor que había entrado a su torrente sanguíneo, sólo había sido una copa de vino, pero parecía más que suficiente para poder despertar en ella todo su deseo.


    Bailar para aquel hombre, nunca había estado en sus planes principales, pero ahora estaba totalmente excitada, su vagina estaba sumamente húmeda, y con cada movimiento de ofrecimiento hacia este hombre, sexy taba cada vez más.


    Sonja sujetaba sus senos, los masajeaba, los apretaba con fuerza, mientras Álvaro sentía como su pene se hacía cada vez más duros. Quería tocarlo, pero no quería ser grosero, tenía unas ganas increíbles de sacarlo y comenzar a masturbarse mientras observaba aquella escena que no tenía seguridad que volvería a ver. A Sonja le había excitado enormemente el hecho de que este hombre le hubiese demostrado su deseo.


    Para él, la única prioridad era tenerla, así que, era muy difícil que Sonja saliera de allí aquella noche sin perpetrar un acto sumamente erótico. Esta, había comenzado a calentarlo, quería probar si podía resistirse ante sus tentaciones y encantos, pero este, había tenido mucha experiencia con otras mujeres, así que, no estaba lidiando con cualquiera. Sonja se inclinaba, se agachaba para tocar sus tobillos, mientras su culo quedaba totalmente expuesto ante el rostro de este hombre.


    Álvaro quería pararse de aquel sofá y subirse al escenario, sujetarla entre sus brazos y follarla ahí mismo, pero prefería dejar que esta tuviese el control, ya que, ella era quien había iniciado los estímulos y debía ser ella quien debía terminarlos. La invitación especial había sido de esta mujer, lo había llevado hasta aquella sala para darle un espectáculo que no olvidaría.


    Álvaro permanece con sus piernas abiertas, y mientras Sonja baila de un lado al otro desplazándose por el pequeño escenario, sólo puede imaginarse a este hombre deshaciéndose de sus ropas y teniéndolo completamente desnudo. La chica es todo un espectáculo visual, está parada frente a él, y mientras lo observa intensamente, le demuestra que no tiene ningún tipo de temor a mostrarse.


    Cada persona tiene un metabolismo diferente, y el de Sonja parecía ser susceptible al licor, ya que, no era una bebedora habitual, y el vino le había desinhibido totalmente despertando todo ese calor interno que finalmente había estallado en el rostro de Álvaro.


    Sabía que era afortunado para tenerla allí en esas condiciones, así que, disfrutaba pacientemente, ya que, si había controlado toda su intención de conquistarla durante los últimos días, sólo debía esperar unos minutos más para determinar qué podía pasar entre ellos.


    Era totalmente inexplicable la sensación que se generaba en el interior de Álvaro cuando este sentía esa tensión sexual en su genital. Aquella chica presionaba sus senos y masajea fuertemente, mientras dejaba salir su lengua y movía sus nalgas en círculos. Esto era majestuoso, no había nada con qué compararlo, y aunque Álvaro había estado en presencia de muchos espectáculos de chicas bailarinas, esta sin duda había dejado a todas en ridículo.


    Sonja había tomado muy en serio su venganza, y lo que le había pasado en el cuarto de baño, simplemente era un detonante que había dejado que esta rompiera todas las reglas. Estaba dispuesta a conseguir a Álvaro, pero, aunque todo se trataba de una venganza, lo único que quiere es tener su cuerpo.


    Corre el riesgo de compenetrarse demasiado con él, puede que después no pueda manejar la situación y no logre despegarse de este sujeto, el cual resulta muy encantador. Pero ya tendrá tiempo de evaluar las consecuencias, ya que, por el momento su única misión es enamorarlo. No puede dejarse dominar por la codicia, así que, si puede conseguir generar un sentimiento en él durante las próximas semanas, la chica podrá reclamar su parte del negocio.


    Pero parecía que Sonja iba a una velocidad de estrepitosa, y aquel acuerdo que había sellado con Álvaro podría cumplirse en una sola noche. Esto parecía poco probable imposible para Álvaro, quien ya podía oler la derrota. Este había asegurado que nunca se enamoraría, era un hombre de armas tomar cuando se trataba de sentimientos y trataba de liquidarlos antes de que estos pudiesen hacerle daño.


    La mayoría de las personas solían buscar incansablemente ese amor perpetuo y perfecto que podían encontrar en otras personas, pero Álvaro simplemente huía de él. Muchas mujeres habían prometido villas y castillas, habían tratado de desarrollar una relación amorosa con él, pero éste siempre evadía como un perfecto ninja, tratando de mantener su libertad y autonomía, ya que, sabía cuál es eran las consecuencias y alcances de enamorarse.


    No quería perderlo todo, sobre todo, su libertad, esto era lo más preciado para el codiciado millonario, quien podía sentirse como un ave, libre de posarse donde quisiera, en la cúspide más alta o en el fondo del abismo, siempre dispuesto a volar y salir de allí cuando quisiera. Pero Sonja no le generaba esta sensación de miedo y temor, era una chica que parecía alimentar esa libertad, pero desde una perspectiva completamente diferente.


    Era exótica, única, sin ninguna comparación. Había follado a decenas de rubias, había estado con muchas morenas, otras latinas y asiáticas, pero esta chica polaca traía en su sangre algo muy particular que parecía generar un magnetismo tremendo con él, lo que había generado una fusión entre los sentimientos que iba más allá de la carne.


    Era un hecho, Álvaro había descubierto que se había enamorado, y lo sabía antes del acuerdo, pero aquella noche había servido para descubrir que aquella chica le había robado por completo el corazón.


    Firmar un acuerdo donde se establecía que recibiría el 5% de la compañía era una locura, pero era mucho más riesgoso hacerla directora de su empresa simplemente por el hecho de hacer que este eyaculara en medio de lacto


    Álvaro era una muy muy exigente, y siempre estaba pensando en satisfacer a las chicas, no buscaba en realidad la satisfacción personal.


    Si había algo que le excitaba tremendamente era escucharlas gritar en medio del orgasmo, lamer sus clítoris mientras estas se estremecían brutalmente retorciéndose en medio de la satisfacción absoluta y genuina.


    Era un amante de los orgasmos y los fluidos de una mujer, así que, en esta oportunidad no ibas a ser diferente, quería complacerla, pero si está lograba que el millonario se corriera para ella, le generaría el mayor cargo en aquella corporación.


    No sería difícil, así que, toda la desventaja era para el magnate, quien ha llevado sus manos directamente hacia la parte trasera de aquel mueble, tratando de mantenerlas alejadas de su pene.


    Está totalmente duro, con su miembro a punto de reventar su pantalón, ya que, aquella chica que se muestra frente a él bailando bajo la luz roja, lo excita de una manera tremenda. Sonja amenaza con quitarse su ropa interior y verse totalmente desnuda, y esto dispara una adrenalina tremenda entre ambos.


    Álvaro nunca imaginó que la vería desnuda, mucho menos en ese contexto tan simple donde no había tenido que rogar ni manipular. A muchas les había tenido que ofrecer una cantidad absurda de dinero por bailar en ese mismo escenario, había tenido que pagar miles de dólares a chicas que sentían que era una ofensa para ellas, pero terminaban poniéndose a cuatro patas para que este hombre las penetrara por detrás.


    No era algo difícil de lograr, mucho menos con el talento y el aspecto de Álvaro Guerra, un hombre acostumbrado a tener lo que desea.


    Su primera experiencia con sentimientos tan intensos se lo estaba generando esta chica polaca, y despierta cierta curiosidad ante la posibilidad de que sean todas las polacas las que se conviertan en una pieza de debilidad para que el hombre.


    Esto simplemente es un pensamiento fugaz, pero la quiere a ella, y es ese rostro de perfección y esas curvas de infarto las cuales quiere tener sobre él, estimulándolo hasta hacerlo explotar.


    Sonja se movía sugerentemente, y trataba de evaluar los gestos de este sujeto mientras comenzaba a desnudarse. Quería determinar si realmente Álvaro lo deseaba con toda su fuerza o simplemente era un baile rutinario que no lo estaba impresionando. Pero Sonja no se iba detener simplemente por pudor, así que, dejo que este caballero la contemplar sin una prenda de vestir.


    Quedó totalmente desnuda frente a él, y mientras sonreía de una manera un poco nerviosa, Álvaro quedó totalmente extasiados. Sus senos eran sumamente simétricos, pezones pequeños, pecas en su pecho y espalda, unas curvas absolutamente perfectas, las cuales, dejaban ver caderas anchas, cintura delgada y unos senos prominentes. Era absolutamente natural, no tenía modificaciones en su cuerpo, no había tatuajes, solo una piel blanca y perfecta que quería recorrer con su lengua en su totalidad.


    El apetito lo está enloqueciendo, su pierna empieza temblar de una manera nerviosa, le da una calada su cigarrillo para tratar de relajarse, pero ya su instinto salvaje lo está dominando. Sonja funciona como un gran magneto para él, así que, Álvaro hace una lucha increíble para no ponerse de pie y poseerla directamente en ese mismo escenario.


    Es precisamente esta la intención de la chica, hacer que éste se quiebre, que ya ese hombre intenso y dominante deje de existir y aflore un hombre totalmente natural que puede valorar la belleza femenina.


    Pero al ver que este hombre no se iba poner de pie, Sonja bajó del escenario, caminando con sus tacones aún puestos directamente hacia él. Sus senos se sacudían levemente mientras pisaba con fuerza. Está decidida, totalmente perdida en el deseo, el vino es el fluido malévolo que ha hecho aflorar la parte más malvada de la chica, y esta, disfruta de esa sensación de poder que tiene entre sus manos.


    Se trepó sobre aquel hombre, separa sus piernas y puso su vagina muy húmeda sobre el pene de aquel afortunado. Comenzó a frotarse sobre él, mientras esté, simplemente cierra sus ojos e inhala entre sus senos, ya que, a que el olor natural y la fragancia tan deliciosa que emana de ella, lo ha dejado sin herramientas.


    Sonja deja que su cabello caiga sobre el rostro de este hombre, el cual, ve esto como hilos de perdición que lo están llevando hacia el éxtasis. Su pene se frotaba contra la vagina de la chica, la cual comienza a dejar el propio pantalón de aquel hombre lleno de sus fluidos.


    Su clítoris toca la cremallera de este sujeto y sabe que ya no hay marcha atrás. Sonja toma las manos de este y las lleva hasta sus nalgas, allí, le sugiere que las apriete con fuerza, mientras éste, accede a la orden. Se sujeta de sus enormes nalgas, allí, estaba comenzado a frotarse contra él, lo ve fijamente, aprieta su cuello, se ven fijamente, y finalmente un beso muy húmedo se genera.


    Sus lenguas se devoraron, jugaban de forma traviesa, Álvaro, siente que está volviéndose adicto a esta chica de una forma muy rápida, está cayendo en picada a ese abismo donde solía volar y retomar vuelo con facilidad, pero ahora, siente que caerá directamente hacia la superficie y no volver a salir de allí, se ha perdido en los encantos de Sonja. Esta chica moría por liberar el pene de este hombre, así que, se puso de pie después interrumpir el beso, y comenzó a liberar la cremallera.


    Sus manos tiemblan, está muy nerviosa, pero es una actriz espectacular, ya que, finge que la naturalidad es absoluta. No es el comportamiento de una chica virgen, y esto, lo sabe perfectamente Álvaro.


    Pero todos tienen una naturaleza prohibida en su interior y Sonja había dejado que está aflorara en medio de esta acción llena de sensualidad. Cuando ésta se encontró por primera vez con aquel hermoso miembro rosado y muy duro, lo tuvo entre sus manos sin saber demasiado qué hacer.


    Sabía la teoría, pero nunca había llevado a cabo la práctica. Era momento de improvisar, y después de masturbarlo durante algunos segundos, comenzó a lamerlo con suavidad. Aquel sabor, la dejó totalmente extasiada y muy sorprendida, ya que, no imaginaba que esto le generaría un gusto tan tremendo.


    Se le hizo agua la boca y dejó que aquel pene entrar a totalmente en su cavidad bucal, movía su cabeza con suavidad, y estimulaba a este hombre de una manera tan única que lo escuchó gemir constantemente.


    No la presiona, deja que la chica vaya a su propio aire, mantienen el ritmo, se dejan llevar, y sin planearlo demasiado, Sonja dejó que el pantalón bajara hasta los tobillos. Se trepó sobre él, y mientras aquel pene se presione contra su vagina frotando su clítoris, esta comienza a liberar la corbata de aquel hombre.


    Necesita su desnudez, quiere verlo totalmente como Adán, quiere recorrer su piel, frotarse contra él. Su objetivo es que ella también sintiera el orgasmo que debe generarle a él.


    Cuando lo tuvo dentro de ella, Sonja no pudo describir qué era lo que sentía. La presión, el dolor, la libertad de haber sido convertida en mujer finalmente, era algo sin una explicación racional. Se abrazó a él, y mientras trataba de resistir la primera penetración, este la sujetaba de sus nalgas, mientras entraba suavemente en ella.


    Sonja experimentaba escalofríos, una electricidad total por su cuerpo, pero no se borraba la sonrisa de su rostro. Su vagina está sumamente empapada en fluidos y deja que el pene entre fácilmente sin obstáculos.


    Siente ganas de llorar, de reír, de gritar, de morder a su amante, está sumamente perdida en la locura. Una vez que las penetraciones comenzaron hacerse constantes, Sonja sentía como sus nalgas vibraban con cada embestida de este sujeto. El clítoris está sumamente dilatado, sensible, así que, cada roce se convierte en una forma de desconectarse de la realidad. Este hombre se ha transformado en su objeto de pecado, no puede evitar continuar, y aunque la vergüenza y sus valores morales la limitan, poco a poco todos esos valores se van consumiendo en las llamas que han iniciado estos dos personajes.


    Álvaro le estuvo penetrando durante mucho tiempo, éste, ya no podía resistirse más, sentía que se correría en cualquier momento, y esto, lo dejaría bajo la responsabilidad de convertirla en la presidenta de la compañía. Es muy posible que Sonja estuviese preparada para el cargo, pero era un riesgo muy grande que le representaría una gran cantidad de dinero.


    Sin saberlo, Sonja estaba ascendiendo al poder de una forma muy rápida, y esta, tenía un talento increíble que podía hacerla trepar hasta lo más alto, tan alto como nadie más había llegado en la vida de Álvaro Guerra. Ella disfruta mucho de lo que está ocurriendo, no se trata simplemente de una venganza o un objetivo, esto que está pasando, la define totalmente, no había disfrutado absolutamente nada así en el pasado.


    El miedo que había experimentado estar con algún hombre cuando tan sólo era un adolescente, había desaparecido y ahora estaba haciendo convertida en mujer por el hombre más espectacular que hubiese imaginado que encontraría en España. Álvaro la embiste con fuerzas, ya no puede controlarse más, es absolutamente inútil resistirse ante lo que está por ocurrir.


    Este, después de extraer su miembro de su interior, comenzó a masturbarse fuertemente frente ella, mientras la chica se ponía de rodillas justo frente a su pene. Así lo había visto en algunas películas eróticas, y quería estimularlo, así que, mientras Álvaro se masturba con un rostro totalmente deformado ante la satisfacción que experimenta. Sonja lamía sus testículos y acariciaba sus muslos dejando que sus uñas lo arañaran de una forma fuerte, dejando marcas rojas en su piel.


    Los gemidos de Álvaro se pueden escuchar en todo el edificio, y Sonja, después de tomar su pene entre sus manos y relevarlo de su sesión de masturbación, comenzó a frotarlo tal y como él lo hacía, sacando su lengua justo frente al glande de su pene. Éste, estalló en un chorro de fluidos que dejó a la chica totalmente cubierta desde su boca hasta sus senos. Las gotas de fluido blanquecino caían lentamente sobre sus senos.


    Utiliza sus dedos para para frotarlos y periódicamente los lamía. El sabor de su amante era espectacular, y el sabor del éxito era aún mucho más delicioso.
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    El ascenso de Sonja al poder, había sido bastante conveniente, y aunque no había sido su plan inicial tras llegar a España, las cosas habían salido muchísimo mejor de lo que ella había planeado. Poder conquistar a Álvaro no sólo había sido su boleto al éxito, sino que, había conseguido enamorar a un hombre que la trataba como a una princesa.


    Encontrarse en el punto más alto de la cadena alimenticia de aquella empresa, no sólo la convertía en alguien admirable, Sonja había logrado romper con el esquema de que las emigrantes no podían evolucionar con facilidad.


    Quizá sus logros no habían sido del todo detrás de un escritorio y un ordenador, Sonja, había encontrado otras formas de conseguir su evolución, y aunque había tenido que recurrir a la carne, lo había disfrutado de una manera inolvidable.


    Álvaro había quedado extasiado aquel día, y después de ese encuentro en el salón de diversión de su propio edificio, había cumplido con el acuerdo, proporcionando a la chica un contrato para convertirse en la nueva presidenta de la marca.


    Automáticamente debía despedir a su empleada de confianza, pero este no tenía que darle explicaciones absolutamente nadie. Sonja no era una persona de sentimientos oscuros, no era rencorosa no era malvada, pero lo que habían hecho en aquel cuarto de baño cuando esta se encontraba allí sin ningún tipo de preparación para uno de sus peores miedos y traumas, tenía que ser saldado.


    Cierto día, sin que absolutamente nadie estuviese preparado para la llegada de Sonja vistiendo un abrigo de piel de unos cuantos miles de dólares, esta simplemente pasó a un lado de las chicas y se dirigió hacia la oficina principal.


    El rumor de que Catalina había sido despedida para ser reemplazada por una nueva empleada, había puesto a todas sobre aviso, ya que, existía la posibilidad de que cualquiera de las que se encontraban en el cargo de vicepresidente o tenían un rendimiento notable, ascendieran al cargo.


    Lo último que se imaginaban era que Sonja era la seleccionada directamente por el jefe, no precisamente por talentos, sino que, este había perdido una apuesta en la que llevaba la vez desventaja desde el inicio.


    Había sido una completa tontería por parte de Álvaro, pero este poco le importaban las finanzas o el desarrollo de las labores en la empresa. Su principal objetivo era poder disfrutar de los atributos de la chica polaca, la cual, se había adueñado de cada molécula de su ser.


    No había un poro de su piel que no la deseara, no había momentos en que no la pensara, estaba absolutamente perdido por ella, y así le gustaba estar. Cuando Sonja entró a la oficina de presidenta y estaba acompañada de algunos hombres que, harían algunas remodelaciones, todas las mujeres comenzaron a temblar en la oficina. Existía la sospecha de que alguien relevaría a la antigua presidenta, pero lo que menos imaginaban era que sería la nueva mujer de Álvaro Guerra.


    Sonja no tenía ningún problema en exponerse como la amante principal de este sujeto, pero para Álvaro no era tan insignificante como esto, no era tan superficial, este hombre se había enamorado verdaderamente de esta mujer, y aunque Sonja no lo creía, pronto descubriría que sería capaz este sujeto para convencerlas.


    —¿Así que eres la nueva presidenta, Sonja? —Dijo una de las chicas mientras la enfrenta directamente en el pasillo.


    Esta, había luchado fuertemente por aquel cargo, se había esforzado mucho por conseguir un poco de relevancia la compañía, y experimentó una impotencia y rabia tremenda tras descubrir que Sonja había sido quien había sido elegida para ser la nueva presidenta.


    —Sí, espero que podamos tener buenas relaciones en la oficina. No quiero que se vuelva repetir el evento de las ratas. De lo contrario tendrán que ir buscando un empleo nuevo. —Dijo Sonja.


    —¿Ratas? No sé nada sobre las ratas… —Dijo la chica, mientras se veía bastante nerviosa.


    —Ese es un evento que voy a tratar de borrar de mi memoria para no generar ningún daño hacia ustedes en el trabajo. Sabía que tarde o temprano les daría una lección, y si pensaron que iba perder los estribos y me iría en contra de ustedes, pues acabas de darte cuenta de cuál es el tipo de juego que suelo aplicar.


    La modelo que había llegado de Polonia, había creado todo un andamiaje de temor alrededor suyo. Esta, sabía perfectamente que estando en el puesto de presidenta, todas rendirían pleitesía y no dudarían en acceder a toda su orden. Álvaro la había colocado en el lugar correcto, ya está, había demostrado estar preparada para desarrollar las tareas del cargo.


    No era simplemente una posición por conveniencia de una chica inútil y poco preparada, Sonja tenía un potencial tremendo, y había quedado atrapada en los tentáculos de los encantos de Álvaro.


    Esta había tratado de resistirse en todo momento ante los sentimientos que estaban comenzando surgir por él, ya que, imaginaba que tarde o temprano es de la sustituiría, optaría por una nueva chica que cumpliría sus tareas y le daría el placer que esta ya le había dado.


    Había estudiado a Álvaro y sabía que era un hombre insaciable, uno de ese lobo solitario que simplemente van por el mundo en busca de una nueva aventura. Pero a pesar de que tenía razón, y Álvaro tenía una personalidad bastante particular, de lo que no podía escapar era del hecho de que se había perdido entre las piernas y los cabellos de la polaca. Sonja provenía de Europa del este, había llegado llena de sueños y escapando, pero no podía huir toda la vida de esa historia que oscurecía su pasado.


    La presidenta de una compañía de marketing no podía tener un prontuario oscuro en su haber, ya que, esto empañaría la historia y reputación de la compañía. Aquellas mujeres plagadas de envidia, llenas de una impotencia tremenda, se habían dado a la tarea de investigar quién era realmente esta chica. No podía ser que viniera de su país sin ningún tipo de explicación de por qué se había ido, el hecho de probar suerte, no parecía demasiado increíble.


    Tenían que destruirla, y Sonja, a pesar de que tenía un poder muy grande en aquella empresa, consideraba que la desventaja era propia. Esta, al ver que cada una de ellas se estaba convirtiendo en una amenaza y realizaban algunas preguntas incómodas durante momentos cruciales, comenzó a deshacerse de cada una de ellas sin contemplación.


    Los despidos en aquella empresa se fueron haciendo cada vez más masivos y constantes, y Álvaro comenzó a preocuparse significativamente, ya que, el futuro de su empresa estaba en las manos de Sonja.


    Tenía que cuidar sus intereses, y no podía permitir que las personas se enteraran de lo que había ocurrido en Polonia. Sonja seguía sufriendo algunas pesadillas del intento de violación que había llevado a cabo Xavi.


    Quería volver a su tierra tarde o temprano y esclarecer todo, pero aún no estaba preparada para ello. Había sido un duro golpe para su orgullo, su familia le había dado la espalda y había tenido que crecer absolutamente sola y madurar en función a las adversidades.


    Era un reto muy fuerte que había superado, y era momento de demostrarles a todos de lo que era capaz la modelo polaca. Pero cuando Álvaro se enteró de lo que había ocurrido en Polonia, las intenciones de aquellas mujeres habían generado exactamente el efecto inverso.


    Cuando se enteró que esta chica había intentado asesinar a un hombre golpeándolo en la cabeza y dejándola inconsciente, imaginó que Sonja no era precisamente quien él pensaba. Era momento de hacer preguntas, pero la confianza de la chica, era total.


    —¿Tienes algunos minutos para conversar? Hay algo muy importante de lo que debemos hablar. —Dijo Álvaro mientras entraba a la oficina de la presidenta una tarde antes de terminar la jornada laboral.


    —¿Qué ocurre? ¿Quieres un baile en el salón de diversión? —Preguntó a Sonja.


    Estos espectáculos habían hecho mucho más frecuentes de lo que deberían, y siempre lucía lencería diferente, probaban cosas nuevas, y mantenían la llama viva en la relación, ya que, la creatividad era la principal herramienta que podían utilizar para mantener el sudor a tope.


    —No, hoy simplemente quiero hablar de tu pasado. Lo he respetado durante todo este tiempo, pero es lamentable que me hayas ocultado algo tan delicado. ¿Qué fue lo que ocurrió que te obligó a salir de Polonia? —Dijo Álvaro con una cara bastante seria.


    —Todos tenemos un pasado, Álvaro. No es justo que quieras sacar a la luz cosas que deben permanecer allá, en el pasado.


    —Intentaste asesinar a un hombre, Sonja. ¿Cómo crees que eso me hace sentir? ¿Puedo confiar en ti aún?


    —Sólo conociste una parte de la verdad. La que convenía contar. No soy yo quien debe narrarte lo que ocurrió, no vas a creerme. Lo que me llevó a hacer eso fue la desesperación y la necesidad de defenderme… Pero no lo entenderías, estás acostumbrado a tratar a las chicas como si fuesen tus objetos… ¿Acaso me equivoco? —  Dijo Sonja tras dejar salir las palabras equivocadas.


    Álvaro se dio la vuelta al instante, se sintió bastante decepcionado de las palabras de Sonja, pero esta, quizás había dejado llevar por esos demonios que habitaban en su interior que de pronto habían aflorado gracias a esos recuerdos tan terribles. Álvaro pasó al lado del bote de la basura y dejo caer un pequeño objeto. Sonja no entendió este gesto, pero Álvaro abrió la puerta y salió de la oficina.


    Ante la curiosidad, la chica caminó hacia el bote y pudo extraer una caja de forma cúbica forrada en terciopelo rojo. Cuando la vio, pudo ver un hermoso anillo de diamantes, el cual, era un símbolo de compromiso. Palabras habían devastado a Álvaro de una manera total, y este había renunciado a su plan de comprometerse con ella.


    La desesperación de la chica al descubrir que este hombre la amaba realmente, la obligó a salir de aquella oficina corriendo detrás de él, pero su sorpresa fue tremenda al encontrar a las afueras de aquella oficina una gran cantidad de globos y a Álvaro de rodillas con un anillo mucho más grande que el que le había dado inicialmente.


    —Ya que piensas que trato a todas como objetos, quiero demostrarte a ti que puedo convertirte en mi alma gemela. ¿Quieres casarte conmigo? —Dijo Álvaro mientras dejaba a Sonja sin palabras.


    La chica había sido codiciada por decenas, había sido buscada, acostada, perseguida, casi violada, y nadie la había podido atrapar. Álvaro, había utilizado todo su talento para poder poner su lazo sobre la chica, la había atrapado con toda la maestría que caracterizaba a este hombre, quien era un amante excepcional y un maestro en la cama, pero que había utilizado una parte totalmente diferente de su personalidad para poder conquistar a Sonja.


    Sería una completa locura negarse ante una proposición de matrimonio como esta. Lo había hecho delante de todas las mujeres que habían estado en su cama. Muchas de ellas, habían soñado con ese momento en muchas oportunidades, pero finalmente, Álvaro había encontrado a la mujer perfecta.


    Imaginaba que este simplemente no existía, pensaba en que nadie podría atraparlo, pero a pesar de que este imaginaba que había atrapado a la mujer perfecta, él era quien había caído en la trampa de sus encantos.


    Sonja se llevó las manos a su rostro y comenzó a llorar desconsoladamente, era una mezcla de emociones muy intensa, pero seguía asintiendo con su cabeza constantemente mientras Álvaro seguía esperando la respuesta.


    Muchas simplemente se dieron a la tarea de abandonar el espacio, el área fue despejada. El sanitario se llenaba de lágrimas ante todos los cubículos ocupados por mujeres llorando ante el compromiso que había asumido Álvaro Guerra.


    El magnate millonario le había entregado su corazón a una sola mujer y había ignorado por completo las tentaciones que surgían alrededor de él con todas estas chicas exuberantes.


    Sonja era la nueva prometida de Álvaro, y esta, finalmente había materializado su venganza con la colaboración del único ser que podría ayudarle. Todas aquellas chicas quedaron deprimidas ante la gloria de Sonja, quien alcanzó la cúspide de su satisfacción al abrazarse en público a su futuro esposo.


    La felicidad nunca fue tan genuina.


    


    


    


    

  

OEBPS/Images/cover.jpeg
FRANCI

“MODELO
CAPTURAD

S ”

CHANTAJEADA ENTRE LENGERIA,
LUGCES Y CAMARAS





OEBPS/Images/00006.jpeg





OEBPS/Images/00004.jpeg





